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INTRODUCCION. 

" í AETA8 Á MI IIIJA, este es el titulo del ¿<e-
que fío é interesante libro en cuya portada, 

vamos, como ofrenda de amistad, d grabo.r 
unas cuantas líneas, que revelen al público su 
objeto y su carácter. "Cartas d mi hija" eo 
el solo título que en verdad y en justicia le 
corresponde. Un pa,dre dotadlo del mas ex-
quisito dicernimiento, profundo conocedor del 
mundo y del corazon humano, y estudioso ob-
servador de nuestras costumbres sociales, tu-
vo, inspirado por el santo amor de padre, la 
idea feliz de trasmitirle á una joven hija su 
experiencia, sin el gravámen horrible de los 
incontables dolares y los crueles desengaños 



que en el orden oomun de la na,turj,lcza, pare-
cen sor el alto ó inmutable precio d que se com-
pra la madre 3.e la sabiduría, eaa "piedra ra-
ra" ese "montan de oro" como la llaman los 
árabes en su bello y figv.rad.o lenguaje. 

Sin reservas inútiles, sin estériles, divaga-
ciones, en las "Cartas á mi hija" están fir-
memente formulados y netamente resueltos 
todos esos problemas vagos como el porvenir, 
indecisos y risueños como la dicha y la espe-
ranza, que sin conocerlo ellas mismas, se ofre-
cen d ía movible imaginación, y fascinan los 
corazones de las jóvenes de diez y seis años, 
para quienes el azul de los cielos es zafiro, pa-
lacio de ápodo las nubes, las lágrimas perlas, 
la vida amor, y. el amor el cielo.de la tierra. 

¡ (Por qué la virtud es bella ? ¿ (Por qué la 
felicidad es virtud ? ¿ Hasta, dínde llega el 
amor ? ¡ (Por qué debe sujetarse á la razón, y 
esta . á la religión ? ¿ El lujo, esto.i poesía en 
acción hasta dónde puede llegar para no pa-
sar de una alegría inocente, á una prodigali-
dad fu-nesta, para no convertirse d.e hábito ele-
gante en pasión insensata? ¿El trato social, 

expansión de la caridad, que hace amables las 
relaciones de familia y de amistad, á qué re-
glas debe sujetarse para llenar sue fines, y no 
perder su verdadero carácter d.e cariño y de 
sinceridad ? ^Todas esto.s graves cuestiones, de 
a uya solucion acertada depende en gran parte 
la felicidad, están en tan precioso libro resuci-
tan con solidez, moral y filosofía, y con estilo 
que, para llenar su objeto, huyendo, de toda 
pompa literaria, se prod.uce siempre con lo, mas 
sobria simplicidad. 

La costumbre, es una segunda naturaleza, 
y las costumbres son hijas de la educación. 
Las " Cartas á mi hija" se ocupan de la edu-
cación femenina, .con relación á nuesiro paic 
y á nuestros hábitos. Hablan de la educación 
religiosa, literaria y social de la mujer, con 
una apariencia de agradable ligereza: pero en-
ei fondo con la mayor energía de raciocinio y 
experiencia. JJo solo de la educación, sino se 
ocupa también su autor, de la conducta que 
una joven virpiosa y bien educo, da debe seguir 
en todas las situaciones de su vida.-, señalando 
con admirable precisión y gracia, las reglas 
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que por deher y conveniencia,, por decoro y ele-
gando, tiene que acatar para conducirse fe-
lizmente en familia y en público, en el teatro, 
en los bailes, con sus parientes, sus amigos y 
sus novios. 

¡Oh, es un libro precioso! JTosecrea que 
está escrito con la pesadez, sequedad y rigidez " 
de una obra enfadosamente didáctica. Es, por 
el contrario, lona especie de « Selan» literario 
que con bellas flores, tiene escritos saludables 
consejos y máximas bellísimas. Un padre lo 
escribió paro- una hija úrica á quien adora, 
es decir, el mas santo ó inspirado de les amo-
res. lo escribí'' para la mas helio, y adorable de 
las inocencias. Es el dedo de la espcriencia 
señalando cariñosamente á la juventud de una 
niña el itinerario de lafslicidid sobre el mapa 
de la vida. Un padre marcando con un regue-
ro de floras á su hija el sendero de la virtud y 
la ventura, en el arenal desierto de la existencia 

Un padre lo escribió para su hija. $§*a de-
cir esto para que no tengamos que agregar, que 
en lo mas mínimo ofende á la moral, y que en 
él no hay ni una palabra indiscreta siquiera. 

Las madres de familia pueden sin temor algu-
no, leerlo en su hogar á toda voz, y las hijas 
escuchar su lectura sin peligro de ruborizarse 
ni de aburrirse. 

Todas Us hijas de familia deben escuchar 
la lectura de tan bello libro con la mayor aten-
ción. jí la hija para quien fué escrito, á la es-
timable y virtuosa joven á quien su padre lo 
dedica, no le basta leerlo, ni volver á leerlo, 
necesita imprimir en su memoria todas sus 
fro-ses y palabras, grabar en lo mas hondo de 
su corazon todas .sus máximas, todos y cada 
uno de sus consejos, obedecer sus prescripciones 
con amor y con presteza. 

J^as-necesita todavía, despues de saberlo con 
el corazon y lo, memoria, guardadlo con vene-
ración en el lugar mas recóndito y perfumado 
de su cofre de concha nácar, allí, donde guo.r-
'da sus alhajas, los retratos de sus padres, los 
rizos dé. [Guarido era niña, y las > prendas 
tal vez de sus recuerdos. 

jíun no es bastante, cuando el tiempo haya, 
eorrido en raudo vuelo. Mas tarde, cuando 
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pasando los años, se haga con la bendición áe 
(Dios y de sus padres, la, raiz de una nueva 
familia, entonces debe en la hora mas solem-
ne del hogar, cuando la luz de la tarde acabe 
de extinguirse,, después de baber resado en coro 
y antes de .la cena de familia, rodearse de sus 
hijos, abrir temblando de emoÜon su libro, 
leer con voz trémula de ternura uno de sus 
capitxdos, no poder resistir el sentimiento me-
lancólico de tantos recuerdos, sentir anudada 
su garganta, besarlo con trasporte, y cerrando 
sus páginas antes de concluirlo, pronompir .en 
sollozos y empaparlo con sus lágrimas. 

Una palabra mas. Las " Cartas á mi hija/' 
es un libro precioso, que trabajado en silencio, 
estaba destinado por su autor á ser leido tan 
solo por uñós ojos, ó mas bien, por un solo co-
razon. Lo destinaba á Ico sombra; pero sor-
prendido el s e c r e t o por la feliz indiscreción de 
algún amigo, la joya va á brillar á la clara 
luz del dia. Jfos acusamos ingenuamente de 
ser los violadores del misterio, seguros de que 
el público nos perdonará agradecido nuestro 
delito. 

VII 

Quizá nos hemos estendido demasiado, cuan-
do.podíamos haber sido tan concisos. Las "Car-
tas á mi hija," es un libro encantador. Un pa-
dre lo escribió para su hija ¿ Qué mas 
puede decirse? Esto lo dice todo. 

JOSÉ DE JESUS CUEVAS. 



C A U T A I . 

México, j u n i o 9 de 1869. 

A m i h i j a ***** 

H o y has cumplido qu ince años, y te encuen-
tras por ello m u y contenta . Se acabaron para t i 
las muñecas , se aca tó el colegio, y por consecuen-
cia pronto vendí?, el vestido de cola, etc., etc., 
etc ¿Es ve rdad l ú e e n esto estás pensando, h i -
jita? Bien, m u y bien rae parece, y t a m b i é n m u y 
na tura l . 

Mas como t ú ignoras todo lo q u e esto quiere 
decir para tu porvenir , pues que & t u edad no 
oueden a ú n conocer las n iñas la impor tanc ia de 
éste paso avanzado que dan en l a carrera dé la 
v ida yo vov & encargarme de decírtelo, en esta 
y otras cuan ta s cartas q u e con ta l objeto voy & 
escribir para t í eselasivamente. 



C A U T A I . 

México, j u n i o 9 de 1869. 

A m i h i j a ***** 

H o y has cumplido qu ince años, y te encuen-
tras por ello m u y contenta . Se acabaron para t i 
las muñecas , se aca tó el colegio, y por consecuen-
cia pronto vendí?, el vestido de cola, etc., etc., 
etc ¿Es ve rdad l ú e e n esto estás pensando, ln -
jita? Bien, m u y bien me parece, y t a m b i é n m u y 
na tura l . 

Mas como tú ignoras todo lo que esto quiere 
decir para tu porvenir , pues que & t u edad no 
oueden a ú n conocer las n iñas la impor tanc ia de 
éste paso avanzado que dan en l a carrera dé la 
v ida yo vov & encargarme de decírtelo, en esta 
y otras cuan ta s cartas q u e coa ta l objeto voy & 
escribir para t í eselasivamente. 
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Porque cuando una jovencita como tú va á de-

ja r el lugar que ha ocupado en el círculo de las 
niñas, para tomar el que le corresponde en el de 
las señoritas, bien merece la pena de que su pa-
pá, se tome el trabajo de decirle algo, de aluci-
narla, mejor diclio, con algunos buenos consejos 
para dirijirla por el mejor camino, á fin de que, 
sabiendo conducirse en la nueva sociedad de que 
va a formar parte, pueda colocarse sin dificul-
tad en el lugar que por su clase y educación le 
corresponda. 

Tü siempre m e oyes con gusto y atención, y 
por lo mismo parece que bien podria escusarme 
de escribir las cartas de que acabo de hablarte; 
pero eomo nuestras ideas son tan fugit ivas y 
tan pronto se borran de nuestra imaginación 
las impresiones de lo bueno, siempre he crei-
do conveniente escribir mis lecciones; así las 
tendrás presentes, aun cuando mi voz no pue-
da llegar á tus oidos L a mayor parte de las 
faltas que cometemos, provienen mas bien del 
olvido, que de la ignorancia de nuestros deberes. 
Por tanto, yo espero que leerás con gusto mis 
cartas, y algún dia conocerás todo el bien, que 
con ellas he querido hacerte. 

E n efecto, esto de pasar una mujer de n iña & 
señorita, es una cosa mas importante de lo que 
parece; el cambio, es verdad se verifica con la 

mayor facilidad, ya lo estás viendo; pero con la 
misma se pasa despues de señorita á señora, y de • 
allí á madre de familia no hay mas que u n paso. 

¡Madre de familia! ¡Ah! esto y a es muy distin-
to porque el papel de madre de familia es el mas 
importante que una mujer puede hacer en el 
mundo. La misión de las madres de familia es 
verdaderamente sublime, pero en cambio es en 
estremo delicada y de inmensa responsabilidad 
ante Dios y ante los hombres. ¿No es verdad hi-
iíta, que esto es ya muy sério? Pues sin embar-
go, es tan cierto, como lo es que tü h a , cumpli-
do hoy tus quince años, y comenzado por lo mis-
mo fi andar el camino para llegar á ser una ma-
dre de familia tal vez. 

Ya verás por lo dicho, que la cosa no es tan 
sencilla como á primera vista parece, y que per 
consecuencia, el cambio que se está verificando 
en tu personajes importantísimo para tu porve-
nir tanto mas, cuanto que este es el tiempo opor-
tuno. tal vez el único, que la mujer puede apro-
vechar para formarse, ó mejor dicho, para labrar 
su propia felicidad. Este tiempo es para la mu-
jer lo que para el poeta el momento en que se 
„lente inspirado; lo que para u n a planta e s q u i -
ta aquel en que debe cultivarse; si no se aprove-
cha aquel momento, si se deja pasar este tiem-
po indudablemente no resultará mas que una 



composicion sin mérito, una planta mal cuida-
da, tal vez perdida. 

Pero no, yo estoy seguro de que tú sabrás apro-
vechar este tiempo precioso que tienes delante de 
tí, y serás, no hay duda, una señorita distingui-
da, para ser mas tarde lo que Dios quiera, pe-
ro en todo caso, una muje r de mérito. 

Me parece "ya oírte decir, y bien, ¿qué debo ha-
cer para ello? porque en efecto, yo no quiero ser 
u n a de tantas, yo deseo ser buena, amable, ius-
truida, virtuosa; yo deseo, en fin, ser apreciada 
de todo el mundo; ¿qué debo hacer, repito, para 
conseguirlo? 

E n primer lugar, debes saber que lo que tú de-
seas, lo desean todas las jóvenes, y sin embargo, 
no son muchas lasque lo consiguen, porque nada 
se obtiene con solo el deseo; es necesario, es in-
dispensable formarse un plan y trabajar algo pa-
ra ello; pero la que así lo hace, puede estar segu-
ra del buen éxito, y mucho mas puedes estarlo 
tú, que cuentas ya con una educación bastante 
adelantada. 

¿Tú puedes suponer, que algunas de las perso-
nas á quienes has oido tocar bien el piano, hablar 
diversos idiomas, etc., etc., han podido aprender 
esto con solo el deseo? ¿No crees, por el contrario, 
que los que saben algo, han trabajado mas ó me-
nos para conseguirlo, según el talento, empeño 
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y disposición de cada uno? Tú misma, conoce-
rías como conoces ya algunos idiomas, tocarías 
lo que tocas en el piano, y sabrías, en fin, lo que 
sabes en otras materias, si no hubieras trabajado 
para ello y recibido con provecho las lecciones 
que te han dado los diversos maestros que has 
tenido? Pues así es todo en el mundo, hijita, no 
basta querer las cosas, es necesario trabajar para 
conseguirlas. 

Por tanto, mucho te recomiendo tengas siem-
pre presente, que estos primeros años que vas & 
pasar fuera del colegio y al lado de tus buenas 
mamas, es necesario que los aproveches muy 
bien, dedicándote al estudio y á la práctica de 
todo aquello que 110 se aprende sino en cierto 
tiempo, sin que por esto creas que tendrás que 
afanarte demasiado y 110 te quedará lugar para 
la distracción y el paseo moderado; no, todo pue-
de hacerse distribuyendo bien el tiempo, y esto 
depende de tu voluntad. 

Espero que habrás leido con gusto esta prime-
va carta que te envía con un beso; tu papá. 



G A E T A I I 

Convencida como debes estar de la necesidad 
que tienes de aprovechar bien estos primeros 
años de tu juventud, voy á hablarte sobre el plan 
que debes adoptar para conseguir nuestro propó-
sito, de que seas con el tiempo una mujer de pro-
vecho. 

La práctica de la virtud: hé aquí lo primero de 
que yo te deberia hablar, pues es sin duda en lo 
que todos debemos pensar de preferencia. L a -
mujer sin vir tud, es una ñor sin aroma, u n ár-
bol sin fruto; por lo mismo, es necesario, es indis-
pensable que tú seas virtuosa, y con ello solo ha-
brás conseguido ya gran parte de tus deseos, por-
que una mujer verdaderamente virtuosa, no pue-
de menos de ser apreciada, considerada y aun 
respetada de cuantos la conocen. 

Mas adelante te hablaré sobre este punto im-
portantísimo. Se dice vulgarmente que el mejor 
v i n o se reserva para los postres, y así haremos 
si te parece; ya sabrás lo que es la verdadera vir-
tud v la manera de practicarla. 

La mujer, q u e está escluida de las grandes es-
cenas de la vida pública, ejerce la soberanía de 
la doméstica y privada, cuya autoridad, como 

todas las humanas, tiene derechos y obligaciones 
inseparables de su ejercicio, y del esacto cum-
plimiento de estas obligaciones, nace el uso li-
bre é inalterable de los derechos. 

L a familia es el-imperio de la mujer , esta cui-
da de satisfacer sus necesidades, de dirijir sus 
ocupaciones, de mantenerla en paz, y de conser-
var en ella el sagrado depósito de las buenas cos-
tumbres. Da aquí la necesidad de que las señori-
tas aprendan todo lo que requiere el desempeño 
de atribuciones tan importantes. 

Las labores propias del sexo, solo pueden pa-
recer humildes y vergonzosas á aquellas muje-
res que por desgracia h a n adquirido el gusto de 
la disipación, del lujo y de la ociosidad. A los 
o?o« de la razón, nada hay mas respetable cjue la 
mujer que se consagra á estas tareas ennobleci-
das ñor el espíritu de Orden y de economía, que 
su práctica introduce en una casa bien gober-
nada. 

A u n a mujer, por mucho que la fortuna la fa-
vorezca, siempre le será út i l saber coser, lavar, 
planchar, algo de cocina, y comprender perfec-
tamente todos los pormenores en que se divide 
el gobierno de una casa, porque cualquiera que 
sea la posicion q m ocupe la mujer, aunque sea 
la nv.ss elevada, siempre será necesario que el or-
den, el aseo y la economía bien entendida reí-



nen en su casa; y por lo mismo, la que carece de 
los conocimientos indispensables para evitar el 
desperdicio, el fraude y el desórden en su propia 
casa, puede m u y bien acabar por ser u n a carga 
pesada para su marido, así como un objeto de 
burla y ludibrio para sus inferiores. 

Preciso es, por tanto, convenir en que es nece-
sario que una señorita sepa coser bien, lavar y 
planchar, confeccionar algunos platos en la co-
cina, y sobre todo, que comprenda perfectamen-
te todo el mecanismo del gobierno de una casa. 
Si Dios le prepara para mas tarde una posicion 
ventajosa, por buena que ella sea, siempre le ser-
virá de mucho lo que haya aprendido; y si por 
el contrario, se la reserva mediana, humi lde tal 
vez,«entonces le serán mucho mas útiles los co-
nocimientos que hubiese adquirido, no solamen-
te en estaparte de su educación, sino también en 
las demás de que te hablará despues. 

Ten siempre presente que n inguna señorita, 
aunque pertenezca á la familia mas noble y rica, 
sabe cuál será la suerte que Dios le tiene reser-
vada, todos los dias vemos á muchas personas 
que habiendo sido educadas en medio del lujo y 
de la abundancia, ocupan un lugar muy inferior 
en la sociedad; mientras otras, que vivieron 
s iempre en la medianía 6 en la pobreza tal vez, 

mismo, prepararse para todo lo que pueda venir; 
por cuya razón, tú te dedicarás mucho á las fae-
nas domésticas, para que las puedas conocer y 
aun ejecutar perfectamente. 

Y por cierto, que para nadie puede ser esto 
mas fácil que para tí , cuando vas á estar cons-
tantemente al lado de tus buenas mamás. Haz 
lo que ellas te digan, imítalas, y es asunto con-
cluido. Ni una palabra mas tengo que decirte 
sobre este particular. 

Con respecto á tu educación intelectual, debo 
hacerte saber, que n i las madres, ni las muchas 
personas que han escrito sobre la educación del 
bello seso, están deacuerdo sobre los conocimien-
tos que conviene dar á la mujer. Unos quieren 
reducir estos conocimientos al menor número 
posible; mien tras otros pretenden darle dema-
siada estension, y la verdad es, que en ambas 
opiniones hay esceso, porque tanto disgusta á 
la sociedad.una mujer ignorante, como aquella 
que lo quiere saber todo. No hay cosa mas em-
palagosa, que esta clase de mujeres parlanchínas 
á quienes se da comunmente el nombre de ba-
chilleras ó marisabidillas, yo creo que son pre-
feribles las ignorantes, ¡qué digo! prefiero fi las 
tontas. 

Cierto es que las mujeres no han nacido para 
gobernar Estados n i ilustrar las ciencias, pero 



sí para dirigir sus casas y gobernar sus familias, 
que no es poca cosa. Por lo mismo, el número 
y la clase de conocimientos de que debe compo-
nerse la educación intelectual de ia mujer , de-
be ser limitada, pero no hasta él punto de que 
todo lo ignore, como sucede generalmente en t ré 
nosotros; en el medro está la virtu.d se dice, y se 
dice con razón; por tanto, tú aprenderás todo lo 
que sea necesario, para que sepas lo que debe sa-
ber una mujer que no quiere pasar la plaza de 
ignorante, y nada mas. 

E n la siguiente carta conocerás mis ideas á es-
te respecto; y entre tanto, piensa mucho en lo 
que ya te he dicho, pues es todo muy importan-
te para tí. 

C A S T A I I I . 

Siguiendo la materia que dejamos pendiente 
en mi pasada carta, te diré: que lo primero que 
debe saber una señorita, es hablar, leer y escri-
bir con la perfección posible su propio idioma. 
Tú sabes bien que muchas de las señoras que 
conocemos, y muchas señoritas también [que no 
tienen disculpa como las primeras], hablan mal, 
leen peor y escriben pésimamente, no sabiendo 

tal vez formar n i la cuenta mas sencilla, y esto 
que apenas puede pasar en las señoras que se 
educaron hace muchos año3, es verdaderamente 
vergonzoso en una señorita de hoy, aunque sea 
de una mediana educación. 

¿Pues qué puede esperarse de una mujer , que 
no sabe leer n i hablar delante de las gentes, y 
que al escribir una carta, al querer formar la mas 
simple cuenta, comete mil errores? Poca, muy 
poca inteligencia puede suponerse en la que tal 
haga, 6 el mas completo abandono en su educa-
ción, por mas que sepa vestirse y adornarse muy 
bien para ir al teatro y al paseo. 

¿No te figuras lo que liará una de estas desgra-
ciadas jóvenes el dia en que [por ejemplo] reci-
ba una carta de una amiga suya, muy bien re-
dactada y escrita? Vamos, que el lance será tre-
mendo; porque no hay duda de que la carta de-
berla ser contestada inmediatamente y de pro-
pio puño, pues que otra cosa seria manifestar 
grande ignorancia de los usos y prácticas mas 
comunes en la buena sociedad. ¡Que vergüenza! 

Pero no, á tí no te sucederá jamas semejante 
chasco; t ú escribirás bien y con mucha correc-
ción y limpieza. 

Vamos á considerar este mismo punto por el 
lado inverso. Figúrate que una señorita sabe 
leer y escribir perfectamente; ¿cuál no será su 
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gusto cuando su papá le mande leer delante de 
sus tertulianos un artículo que l lamó mucho su 
atención en el periódico del dia, ó un capítulo 
de una obra clásica que acaba de leer? ¿no com-
prendes todo el gusto, toda la satisfacción de lss 
señorita y del papá, cuando las personas presen-
sentes den el parabién á ambos por la perfección 
y claridad con que lia leido la primera? 

Pues no será menos sin duda cuando Ja ma-
má ó el hermano le encarguen & la misma jóven 
escribir u n a carta que tienen que contestar, ó la 
formación de una pequeña cuenta. ¡Oh! esto h a 
de ser muy satisfactorio para una jóven h i j a de 
familia. ¿No te parece? E n algunas par tes de 
Europa y especialmente en Inglaterra, las se-
ñoritas, aun de familias ricas y distinguidas, 
acostumbran llevar los apuntes y la correspon-
dencia ín t ima de sus padres. ¡Qué bonito!! y 
qué fácil, digo yo también, porque entiende que 
el que no sabe hablar, leer y escribir, regular-
mente á lo menos, su propio idioma, es sin 
duda porque no ha querido aprenderlo, pues 
que para ello no se necesita mas q u e voluntad 
y dedicación. 
V Necesario es también para una señori ta bien 
educada poseer algunos conocimientos, aunque 
estos sean superficiales, en la Geografía y en la 
Historia, pues esta nos enseña mucho, á la vez 
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que satisface una noble curiosidad y nos pre-
senta grandes ejemplos que abundan en m u y 
provechosas lecciones; y la primera, que es su 
compañera inseparable y su intérprete, ademas 
de ser muy útil su estudio, es divertido y nece-
sario pa ra entender muchas veces lo que se lee, 
y sobre todo, lo que se oye hablar á personas 
instruidas. 

Yo no lie podido jamas encontrar el motivo 
que haya para que las señoras se mantengan 
aquí siempre ignorantes en estas materias, sobre 
las que, apenas se les habla en I03 colegios: de 
aquí resulta que la mayor parte de las nues-
tras no entienden, ni saben nada á este respec-
to, lo que les obliga á hacer algunas veces u n 
papel bien desairado. 

¿Pues qué? [me pregunto yo á m í mismo] 
¿está reservado á los hombres el conocimiento 
de materias tan importantes? ó es cosa tan difí-
cil llegar á saber algo de ellas, que les está ve-
dado á las mujeres el emprenderlo siquiera? Ni 
lo uno, ni lo otro: la cosa en tan sencilla como 
fácil, y por lo mismo, yo me prometo que tú sa-
brás lo necesario, á lo menos para que entien-
das todo lo que leas y encuentres gusto cuando 
oigas hablar á personas instruidas: un poquito 
de estudio, y otro poquito de empeño, y todo es-
tará conseguido. 



14 
E l conocimiento perfecto [hasta donde sea po-

sible] de los idiomas francés 6 inglés, es igual-
mente necesario para la señorita que desea hoy 
distinguirse por su buena educación. 

Por mil motivos México está l lamado á ser 
habitado por estranjeros, y cada dia por lo mismo 
será mayor el número de estos que vivan entre 
nosotros. ¿Y quién podrá negar, esto supuesto, 
qutj aquellas personas que poseen los idiomas 
francés é inglés especialmente, obtendrán mucho 
mejor lugar en la sociedad que Ia> que lo ignoren? 

Por otra parte, muchas do las mejores Obras 
en todas materias se encuentran escritas en 
aquellas lenguas, y por lo tanto, no pueden ser 
conocidas sino de aquellas personas que las j>o-
seen. Ademas, ¿quién puede saber si mañana 
tendrá que marchar al estranjero? ¿quién pue-
de saber si se verá un dia precisado á esplotar 
el conocimiento que haya adquirido en los idio-
mas estranjeros, para atender á su propia sub-
sistencia 6 la de su familia? 

Pero aunque de todas las ventajas que he m e n -
cionado, y otros que callo, prescindamos, y con -
sideremos el conocimiento de las lenguas vivas, 
ton solo como un adorno, para las señoras espe-
cialmente, siempre será su estudio impor tan t í -
simo, y por lo mismo, t e lo recomiendo sobre-
manera. Recuerda si no la satisfacción que es-

perimentas cuando hablas algún idioma estran-
jero. Yo te ha visto algunas veces hacer este 
papel, y he podido no ta ren tu semblante el gus-
to de que estabas poseida: y yo mismo cuando 
algún estranjero, por galantería m e ha dicho 
delante de t í que hablabas muy bien su idioma, 
estoy seguro, que si me hubiera observado algu-
no, fácilmente hubiera conocido que sentía yo 
gran satisfacción al oir aquellas palabras que 
tanto lisongeaban mi amor propio como el tu-
yo. Preciso es, por tanto, convenir en que el 
conocimiento de los idiomas estranjeros e3 muy 
úti l bajo todos aspectos, y para las señoras un 
adorno ademas, que las hace lucir mucho en la 
sociedad. 

Y bien: ¿qué es lo que á t í te falta, para poseer, 
regularmente á lo menos, el francés y el ingles? 
un poco de mas estudio, y alguna práctica; esta 
es la verdad. Crimen seria, por tanto, de lesa 
educación, que de aquí á dos 0 tres años & lo 
mas, no fueras fuerte en ambos idiomas. 

Si como espero, sigues los consejos que acabo 
de darte en esta y en m i anterior carta, y leas 
algunos buenos libros que yo me encargo de po-
ner oportunamente en tus manos, puedes contar 
con que, á los diez y ocho años serás una seño-
rita regularmente instruida, pues que sabrás ha-
blar, leer y escribir bien el Español y lo nece-



sario déla Aritmética; hablarás y escribirás, me -
dianamente á lo menos, el francés y el inglés, 
y tendrás algunas nociones de Geografía y de 
Historia. 

Reflexiona mucho sobre lo que te digo en ca-
da una de mis cartas, considerando que nadie 
tiene mas empeño que yo por tu fu tura felicidad. 

C A R T A I V . 

Hoy quiero hablarte sobre aquella par te de tu 
educación que propiamente puede llamarse ar-
tística: me refiero á la música, el canto, el baile, 
el dibujo, el bordado, la confección de flores, y 
la de toda clase de piezas de ropa de que se com-
pone el vestido de una señora. 

Respecto á la música te diré, que por muchos 
motivos es conveniente á las señoritas conocer-
la, mas deben tomar en ello empeño y procurar 
tocar bien el piano, porque esto, ademas de ser 
un adorno que realza su mérito, las ocupa agra-
dablemente algunas horas, y les proporcionará, 
no pocas veces lucir su habilidad, lo que s iempre 
les será satisfactorio. 

Pero, ¡cuidado! que esto habla con aquellas j ó -

venes que tengan disposición para la música y 
buena voluntad para aprenderla, porque las que 
en este caso no se encuentran, no harán mas que 
perder miserablemente su tiempo, y á esto á la 
verdad no le encuentro gracia alguna. 

Conozco muchas jóvenes á las que sin embar-
go de no tener la menor disposición para la mú-
sica, se las obliga á tocar el piano y aún á 
cantar á algunas y el resultado ha sido, que des-
pues de mucho tiempo y no poco dinero perdido, 
nada han podido hacer las desgraciadas, sino es 
ponerse en evidencia cada vez que se han atrevi-
do ó se se les ha obligado mas bien, á tocar delan-
te de algunas personas. 

L a música, hiji ta, es como todas las cosas, 
unas tienen disposición para ella, y otras no la 
tienen, y las que en este último caso se encuen-
tran, deben sin vacilar renunciar de ella y.esco-
jer otro ramo en que puedan trabajar con pro-
vecho, porque es lástima de veras perder el tiem-
po, cuando en tantas cosas útiles puede em-
plearse. 

E n cuanto al canto, la cosa es todavía mas de-
licada, pues que ademas de las disposiciones ge-
nerales que se requieren para el divino arte, es 
necesario, indispensable, poseer una buena voz 
y.....' que se yo si algo mas. 

Y luego, como es tan fácil preocuparse, y el 



amor propio ciega; y es tan difícil cantar bien, 
y tan fastidioso cantar mal y tan intolerantes en 
fin nuestros prójimos vamos, preciso será 
convenir en que no es cosa muy sencilla dar u n 
consejo acertado en la materia; sin embargo, mi 
opiuion es, que u n a señorita solo debe cantar, 
cuando ademas de las disposiciones necesarias 
para lamtísica posea u n a escelente voz, y aun en 
este caso, siempre m e atrevería á darle un buen 
consejo, y es, que procurara no hacer uso de su 
habilidad sino en reuniones privadas y de ami" 
gos; porque lo demás, siempre lo considero algo 
espuesto, y el mejor de los dados, dicen que es 
no jugarlos. 

Yo bien conozco que á muchos ha de parecer 
demasiado severa esta opinon mia, pero ella es 
h i ja del esmero con que he procurado separar de 
todo lo que he visto y observado, losupér í luode 
lo útil, la ilusión de la verdad. 

Mucho mas podría decirte sóbrela músic-a, por 
cuyo arte encantador he tenido siempre u n a 
grande afición, pero no me parece necesario, 
cuando me dirijo á tí, que estás dedicada al pia-
no solamente, en, el que has hecho ya algunos 
progresos; sigue, pues, estudiando con mayor 
empeño cada dia, para que seas con el tiempo 
una buena tocadora, como lo espero, pues que no 
careces de disposición para ello. Así ocuparás 

a lgún tiempo en este agradable trabajo, si así 
puede llamarse, y alguna vez podrás lucir tam-
bién en público tus adelantos, en lo que tendrás 
sin duda gusto y se lo darás también á tus pa-
dres, que tanto empeño tienen en que tu educa-
ción sea esmerada. 

Y con respecto al baile, ¿qué te diré? que ea 
preciso que procures bailar lo mejor que pue-
das, puesto que has do bailar. Muy afortu-
nada serias si no tuvieras gusto por esta diver-
sión; pero no lo espero, porque Dios concedeá 
m u y poc-as mujeres tan señalado beneficio. 
• Nada hay mas molesto que bailar con una per-
sona que lo hace mal , y por lo mismo, puesto que 
se h a de hacer, es indispensable aprender á ha-
cerlo bien, lo que no es obra de romanos cierta-

. mente, pues con pocas escepciones baila bien 
todo el que en ello toma algún empeño. Tam-
bién es conveniente que sepas cómo debes con-
ducirte en las reuniones á donde tal vez concur-
ras: voy á darte algunos consejos á este respecto. 

U n a señorita debe poner el mayor cuidado en 
bailar de una manera muy decente, procurando 
siempre que el cuerpo no tome posturas ni haga 
movimientos inmodestos. E n este punto debes 
ser hasta escrupulosa, pues si no hacen buen pa-
pel en una reunión aquellas jóvenes que bailan 
mal, inf ini tamente peor lo hacen, las que bailan 



de una manera poco decente. Tü liarías bien 
en buscar un modelo al cual procuraras imitar ; 
pon cuidado, investiga con empeño cuál es la jó" 
ven que baila con mas gracia y señorío, y procu-
ra hacerlo como ella, que lo conseguirás sin di-
ficultad. 

Cuando por los caprichos de la moda haya u n 
baile para el cual sea indispensable que las jóve-
nes tomen una postura inmodesta, por n ingún 
motivo tomes parte en semejante baile. Por re-
gla general, á una señorita juiciosa y bien edu-
cada, que como tal debe respetarse & sí misma, 
no le es permitido hacer n a d a que en lo mas 
mín imo pueda ofender su pudor y su decoro. 
Lo demás se queda para las señoritas de nombre, 
para las coquetas que no pierden nada y que en 
el pecado llevan la penitencia, porque fáci lmen-
te se ven despreciadas de la misma sociedad que 
han hecho teatro de sus liviandades ó locuras. 

U n a señorita no debe bailar muchas piezas con 
un caballero en la misma reunión, n i conversar 
demasiado con el compañero cuando va bailan-
do. Tampoco debe bailar con persona que no 
conoce ó que no le ha sido presentada á lo me-
nos, y en caso de ser invitada por persona desco-
nocida, debe escusarse con cortesía y amabili--
dad; pero si esto no pudiere hacerse sin cometer 
u n a falta con el caballero pretendiente, es prefa-

rible que baile con él á que incurra en semejan-
te falta. 

E n el baile, como en todas partes, una señorita 
juiciosa y bien educada debe manifestarse siem-
pre jovial y afable con todos sin escepcion. Pon 
tú el mayor cuidado en hacerlo así siempre y con 
todo el mundo y de este modo adquirirás el há-
bito de ello, que por sí solo te hará muy aprecia-
ble en la sociedad. 

Cuando un jóven se permita al bailar, decir & 
una señorita algo que importe una falta, la seño-
ri ta debe solamente tomar un aspecto marcado 
de seriedad, y suplicar ademas al jóven que cam-
bie de conversación, mas si á pesar de esto con-
t inúa su empeño, le suplicará inmediatamente 
que la vuelva & su asiento. 

Y ¿qué le aconsejaré yo á una señorita á quien 
su compañero de baile, le dice algunas galante-
rías, ó " le hecha flores" como vulgarmente se 
dice, pero de una manera tan fina y comedida 
que no se pueda tomar por falta? 

Para semejantes casos y otros parecidos, ten-
go á la mano una máxima, ó consejo, mejor di-
cho, que da á las jóvenes un escritor de talento, 
y jóven también, que me parece viene como de 
molde al presente caso: "Desconfiad, niñas (di-
ce aquel festivo escritor) de las declaraciones de 
Rigodon que duran tanto como los sonidos de la 



música que escucháis; haced cuenta que son dos 
músicas y nada mas." 

Se ha hecho esta carta mas larga de lo que de-
bía, y por lo mismo dejo para otra algo mas que 
quiero decirte sobre el mismo asunto y otros no 
menos importantes para t í . 

Lee siempre con cuidado y atención mis ear-
tas, y yo te aseguro que sacarás mucho provecho 
de ellas. 

C A R T A V . 

Nos falta hablar sobre el dibujo, el bordado, 
la confección de flores, y la de todas las piezas 
de que se compone el vestido de las señoras, lo 
cual vamos á hacer en la presente carta. 

E l dibujo no solo es divertido y un adorno & 
la vez para las señoras, sino que adornas es m u y 
útil, entre otras cosas, para saber cortar bien to-
dos los moldes do vestido y demás piezas que se 
ofrecen en una casa. 

De aquí es que, luego que tus mas preferentes 
ocupaciones te lo permitan, es preciso que te 
des lugar para tomar algunas lecciones de di-
bujo, siendo para t í esto tanto mas fácil, cuanto 
que en casa tienes' el maestro, puesto que uno 

de tus hermanos desempeñará perfectamente es-
te papel. Y si logras adelantar algo y llegas tal 
vez á pintar algunas flores, algunos pájaros, y 
acaso algunos paisajes á la aguada, harás bien 
en darte por satisfecha, porque así lo deben ha-
cer en mi opinion las señoras, á no ser que ten-
gan una notable disposición para la pintura, en 
cuyo caso harán bien en ir tan léjos como puedan. 

Así, pues, luego que puedas, destinarás una ho-
ra cada dia para emprender este trabajo, á ver si 
logras hacer algo, que por poco que ello sea, siem-
pre te será útil. 

L a confección de flores de trapo es otra de las 
cosas que debe aprender una señorita bien edu-
cada: yo he oido decir que no es un trabajo difí-
cil y sí m u y divertido y m u y útil también: en 
efecto, h a de ser muy agradable para una jóven, 
llevar una bonita flor en la cabeza ó un bonito 
ramo en la mano, y poder decir á sus amigas 
que ella misma lo hizo. Yo he visto hace tiem-
po en una tertulia, un vestido [por cierto m u y 
elegante], de crespón blanco, adornado con vio-
letas y pensamientos primorosamente imitados, 
y la m a m á de la jóven que lo llevaba, me decia 
muy satisfecha, que, vestido y adornos, todo 
habia sido confeccionado por su hija, que ape-
nas tendría diez y seis años. 

Yo espero que tú harás otro tanto muy pronto, 



¿no es verdad? porque aprenderás á hacer flo-
res, y también sabrás hacer tus vestidos, para lo 
cual tienes una escelente maestra en tu propia 
mamá. 

Pero yo deseo que cuanto antes aprendas á ha-
cer todo esto, para que cuando te presentes á tus 
amigas con un bonito t ra je muy elegante, m u y 
sencillo y adornado con flores de tu mano, pue-
das decirles muy satisfecha, que todo lo has con-
feccionado tú misma, j Qué bonito h a de ser esto, 
y cuánta satisfacción deberá causarte! Pues bien, 
todo ello es fácil teniendo buena voluntad, y real-
za mucho la educación de una señorita, prescin-
diendo de otras mi l ventajas que te traerá saber 
hacer todas estas cosas. 

¿No ves con qué facilidad dispone y bace tu 
m a m á tus propios vestidos? ¿no ves con cuánta 
economía? ¿cuánto se ahorra no teniendo casi 
que ocupar para nada á la modista? ¡Ah! si t ú 
con el ejemplo que tienes en tu propia casa, no 
llegas á ser una muchacha muy laboriosa y bien 
aprovechada, no tendrás perdón de Dios. 

E n cuanto al bordado y otras labores de aguja, 
solo te diré, que es absolutamente indispensable 
que las sepa hacer u n a señorita como tú, con to-
da la perfección posible. Y en verdad que son 
trabajos que divierten á las jóvenes, á la vez 
que las hacen lucir, m u y seguro estoy de que tú 

llegarás á ser fuerte en todas estas obras de agu-
ja- tus muestras son inmejorables y no temo que 
te falte voluntad' n i empeño. Esfuérzate, pues; 
en hacerlo muy bien todo, que nunca te pesará, 
antes bien, tendrás que felicitarte mil voces de 
haber sabido aprovechar bien el tiempo. 

C A R T A V I . 

Hemos hablado antes sobre el baile; y ahora 
quiero hablarte sobre los bailes, y también algo 
sobre el teatro. Apuesto á que deSeas leer esta 
carta luego que has visto escritas las palabras 
"bailes y tea t ro ," pues ellas suenan muy bien 
en los oidos de todos los jóvenes. 

E n efecto, un baile es una cosa muy bonito, y 
por lo mismo no es estraño, sino por el contra-
rio, muy natural, que los bailes gusten mucho, á 
la juventud especialmente. 

Uno, dos ó mas salones adornados con lujo y 
elegancia, profusión de luces, muchas flores, mú-
sica, suaves y deliciosos aromas, ricos manjares, 
espumosos vinos despues, y en medio de todo 
este conjunto en estremo halagador, muchas se-
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ñoras y caballeros de todas edades, clases y coa . 
diciones, todos en traje de lujo, bailando y tra-
tándose, sobre todo, con u n a familiaridad desco-
nocida para los mismos fuera de aquellos salones. 
Pues bien: este es en pocas palabras un baile; y se 
comprende bien que una noche pasada en una 
de estas reuniones sea m u y agradable; pues sin 
embargo, yo te aseguro que no es muy conve-
niente, especialmente para la3 señoritas, fre-
cuentar esta clase de diversiones, porque detrás 
de aquel lujo, de aquellos aromas, de aquellas lu-
ces y de aquellas flores, se ocultan algunas espi-
nas; se encuentran no pocos disgustos y sinsa-
bores. E n mi juventud, frecuenté bastante esta 
clase de diversiones, y pude por m í mismo con-
vencerme de esta verdad. Yo te poclria dar acerca 
de esto esplicaciones que no te dejarían duda ue 
lo que te digo; pero ello será mas tarde, porque 
por ahora, no creo conveniente entrar contigo 
en mas esplicaciones á este respecto. 

No te diré otro tanto de esas pequeñas reunio-
nes de familia y de gente escogida, donde se can-
ta, se toca y se baila también. A esa clase de ter-
tulias familiares sí se puede ir sin peligro, sobre 
todo, cuando las señoritas van acompañadas de 
sus padres 6 superiores, como deben ir siempre 
todas las jóvenes á esta clase de diversiones. 

Y á propósito de bailes, voy á referirte una 

escena que presencié hace pocos dias, porque me 
parece que viene bien; en este lugar. 

Me encontraba yo en el Restaurant de la «Con-
cordia,» tomando un helado en compañía de un 
amigo, el día siguiente á aquel en que tuvo lu-
gar el último baile de la Lonja, cuando llegaron 
y se sentaron en una mesa inmediata seis joven-
citos ó «pollos,» como ahora se les llama: como 
ninguno de ellos m e conocía n i tampoco á mi 
amigo, comenzaron á charlar desde luego y á 
pedir sus respectivas copas. 

«Deliciosa, (decía uno) estuvo para mí la no-
che; cuatro veces bailé con Pepa y dos de ellas 
hizo droga á un alemancito que era sin duda el 
dueño de aquellas piezas, pues que el grave ger-
mánico las tenia bien anotadas en su etiqueta; 
cierto es que mas tarde hizo la niña otro tanto 
conmigo prefiriendo & Fernando; pero, qué im-
porta? váyase lo uno por lo otro: yo bailé con 
ella cuatro veces en la noche, quedándome por 
conclusión con bueijos trofeos, de mi victoria; 
dígaulo si no estas flores y este guante que ten-
go el honor do presentar á ustedes. 

A ver, á ver, venga todo acá, dijo otro de los 
«pollos,» cuando el primero iba sacando de la 
bolsa de la levita unas cuantas llores de trapo y 
un guante. «Vaya unas manazas que tiene la 
niña, dijo otro do los «pollos» [tomando de ia 



mesa el guante] «voto, [dijo otro tomándolo 
también á su vez], porque hagamos de este guan-
te cinco partes, para que llevando una cada uno 
de nosotros, podamos esta tarde saludar & su an-
tigua propietaria en el paseo, presentándole cada 
cual su respectiva fracción.» «Aprobado, aproba-
do,» dijeron todos, y el guante quedó en efecto 
hecho cinco pedazos; pero n inguno de aquellos 
mozalvetes se ocupó de tomar la parte que le 
correspondia; de manera, que cuando de allí se 
marcharon, el criado tuvo que t irar á la calle 
tanto los pedazos del guante como las susodichas 
flores, pues todo habia quedado esparcido por el 
suelo. 

Pues yo, dijo otro de aquellos, jovencitos, no 
estuve muy feliz anoche, porque aunque mi 
amable Carolina estaba contenta hasta el es-
tremo, yo me encontré allí con Lupe, cuyos 
ojos me hacen pedazos, y tienen ustedes, que por 
ocultarme de la una y hacer la corte á la otra, 
con n inguna hice cosa de provecho en toda la no-
che; y lo peor del caso es, que como Carolina es 
viva y conoció perfectamente lo que pasaba, sin 
mas esplicaciones se ha servido darme m i licen-
cia absoluta, según esta carta que acabo de reci-
bir hace media hora, y al decir esto, aquel joven-
cito puso sobre la mesa u n pequeño billete, que 
uno de los otros se apresuró & tomar y leer en 

roz alta en medio de la risa de todos los oyentes, 
inclusos m i amigo y yo, que algo percibimos, 
porque no hay duda de que esta clase de epísto-
las, que tan indiscretamente escriben algunas 
niñas, por lo menos t ienen el méri to de hacer 
reir á cuantos las leen.» 

Pues yo, amigos mios, di jo otro de los pollos, 
á todas les dije mi l primores, para cada una 
tuve una flor, si no un ramillete, y de aquí es 
que anoche pude lograr u n a buena cosecha: Ca-
rolina, la sentimental , la romántica Carolina, 
bailó conmigo tres veces, y lo que es mas, me 
dijo que era yo muy simpático: Margarita .me 
invitó para sentarme íí su lado y me obsequió 
con u n pensamiento que quitó de su l ouquet, el 
cual lucí por cierto toda la noche en el ojal de la 
casaca; Amelia, la espiritual, la graciosa Amelia, 
a l ' pasar yo por en frente de ella cuando estaba 
cenando, m e enseñó su copa llena de champag-
ne y bebió: claro es, br indó por mí . Enr ique ta 
m e dijo que era yo u n atronado, u n loco, un ca-
lavera, pero bailó cinco veces conmigo: esto 
quiere decir algo. 

Y bien, esclamaron á una voz los demás pollos 
que oían sin chistar la relación de su amigo. ¿Y 
tú que hiciste, que la dijiste? Yo, lo que soy yo, 
respondió sin vacilar el interpelado, m e reí mu-
cho y me divertí mucho con todas, cené bien, 



bebí mejor y abur, hasta el siguiente baile que 
haré otro tanto contando cou la benevolencia de 
mis buenas amigas. 

¿Y Alberto? Veamos, dijeron dos de los de la 
reunión, dirijiéndose á uno que hasta entonces 
habia guardado silencio. ¿Qué nos dices, cómo 
te fué en el baile? 

Mal, muy mal, contestó el tal Alberto, que 
era por cierto un pollo bastante bien parecido. 
Figúrense ustedes que m i niña es muy cerrera, 
vamos, incapaz: desde que en el úl t imo baile del 
Casino le dije mi atrevido pensamiento, no quie-
re para nada hacerme formal; con mucha finura, 
sí, con la mayor amabilidad del mundo, es ver-
dad; pero el caso es que me despacha con la mú-
sica á otra parte, cada vez que emprendo mi 
ataque, y esto me carga, me fastidia. 

¿Y. qué diablos querías que hiciera contigo esa 
buena y graciosa niña, [dijo el que con todos reía 
y se divertía] si tuviera el mal gusto de corres-
derte? ¡Vamos! que la tal pollita no es nada 
boba. Y en prueba de ello; propongo un br indis 
por ella. Ea, amigos, íí la sensatez, á la discreción 
d é l a desdeñosa n iña de Alberto. Todos acep-
taron, y todos también vaciaron sus copas, reti-
rándose en seguida del Res tauran t tan conten-
tos como habían entrado media hora antes. 

Y bien, hiji ta, qué te ha parecido mi cuento? 

Ves cómo se portan los pollos? eómo se divier-
ten y aun se burlan de las niñas que los favore-
cen? Mal hacen sin duda, las que con su con-
ducta ligera y poco reflexiva, dan lugar á que 
se burlen de ellas losjóvenes, pero las que llevan 
la broma hasta escribirles, no tienen disculpa 
ciertamente; porque, en fin, las palabras se las 
lleva el viento, según se dice; pero lo que queda 
escrito en el papel de letra y puño de la intere-
sada? ¡Ah! estos billetitos que con tanta facili-
dad como poca reflexión, suelen escribir las ni-
ñas á sus amantes, es muy fácil que u n clia les 
causen gran pesadumbre, y esto sin perjuicio de 
que en todo caso sirvan para que cuantos los 
lean, se burlen de sus inocentes autoras. 

Yo espero que tú serás siempre bastante jui-
ciosa, para no incurrir en ñiltas de esta especie, 
t an impropias, por otra parte, de las niñas bien 
educadas. 

E n cuanto al teatro, debo decirte, que aunque 
generalmente se dice que es la escuela délas bue-
nas costumbres, hay muchos que creen precisa-
mente lo contrario, y á estaopinion me adhiero, 
especialmente en la época en que atravesamos, 
e n que todo lo inmoral está de moda. 

Pero sea de ello lo que se quiera, el hecho e= 
q u e tú has de ir algunas veces al teatro y por es-



U n a señorita juiciosa y bien educada debe em-
pesar por tomar una postura natural y elegante 
á la vez; no cargándose demasiado sobre el res-
paldo de su silla, n i presentándose tampoco tan 
tiesa que parezca una estátua, no; la postura de 
una señorita en el teatro, debe ser como te dije 
antes, natura l y elegante á la vez; estudia bien 
la que tú debas tomar, para que llegado el caso, 
no te equivoques. 

L a vista de una señorita debe estar fija sobre 
el escenario durante la representación, y cuan-
do la separe de él para ponerla en otros objetos, 
no deberá ser por mucho tiempo, n i mucho me-
nos fijando la vista sobre un objeto determinado 
cualquiera que sea. Permitido le es sin duda á 
uná señorita, ver para todas partes; pero bueno 
será que no se fije demasiado en alguna. 

Las señoras en el teatro deben tener presente 
que hay muchos ojos que observan sus mas pe-
queños movimientos, sin que ellas puedan no-
tarlo y por lo mismo están obligadas á permane-
cer siempre de manera que nada pueda en ellas 
criticarse, con razón á lo menos. 

Guando en la representación pase algo que 
pueda ofender el pudor de las señoras, estas de-
ben tomar una actitud séria únicamente, sin ha-

cer otra manifestación de desagrado que podría 
tal vez traducirse por gazmoñería. 

Te diré, en fin, que sí es verdad que en el tea-
tro, mejor tal vez que en otra parte pueden cono-
cerse las jóvenes de poco juicio ó de mala educa-
ción, también lo es que & las señoritas verdade-
ras, á, las jóvenes juiciosas y bien educadas se 
les descubre á primera vista. 

Tlí deberás siempre y en todas partes procurar 
que tus movimientos, tus miradas, tus maneras 
y tus palabras sean las que corresponden á una 
señorita distinguida; pero cuando te presentes 
en público, deberás procurarlo aun con mayor 
empeño; que sea esta una regla general para' t í . 

Demasiado larga se h a hecho ya esta carta, 
pero yo creo que no te habrá cansado su lectura 
y sobre todo que sacarás mucho provecho de ella 
si sabes aprovechar los buenos consejos que 
te da tu papá. 

C A R T A V I L 

Vamos si te parece á hablar algo sobre el ves-
tido y adorno de las señoras. 

Generalmente hablando, las mujeres sienten 
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una inclinación irresistible por todo lo que tie-
ne relación con el adorno de sus personas; á mi 
me ha sucedido no pocas veces encontrarme 
conversando con señoras, sobre cosas importan-
tes ciertamente para ellas, y todo se h a acabado 
luego que ha llegado una costurera con algunos 
libros de muestras de sedas y de musolinas; la 
modista y el zapatero son personajes para ellas 
de la mayor importancia. 

Este es u n hecho que pasa todos los dias y en 
todas las casas, y un hecho, que á decir verdad, 
no hace mucho favor al bello sexo. Que las seño-
ras,piensen en vestirse y adornarse lo mejor posi-
ble, que busquen con empeño las mas bonitas 
telas para hacerse ó mandarse hacer sus vesti-
dos; que soliciten los mas bonitos adornos, y el 
mejor zapatero, y la modista de mejor gusto; to-
do esto está en el órden, porque el adorno, el buen 
gusto y la elegancia hacen sin duda parecer mu-
cho mejor á las señoras, y esto es natura l que 
todas lo deseen; pero ese delirio, ese furor, esa es-
pecie de enfermedad que t ienen muchas muje-
res por los trapos y por el adorno de sus perso-
nas en general, es preciso convenir en que me-
rece ser criticado y también en que las que en tal 
defecto incurren, no manifiestan tener mucho 
seso, ó mas claro, deben ser muy superficiales, 
y por consecuencia no pueden ser mujeres de 
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mérito, por mas que así lo deseen y aun lo crean 
algunas de ellas. 

Procura tú por tu parte no ser del número de 
las que deliran con las sedas, los encajes y las 
modistas; lias lo posible por vestirte con gusto 
y elegancia, pero no te ocupes de ello demasia-
do, porque si bien es cierto que el vestido y la 
compostura hacen aparecer mejor á las señoras, 
y que la negligencia y el abandono son imper-
donables en ellas, también es cicrtísimo que el 
buen juicio, la discreción y las gracias persona-
les tienen mucho mas atractivo, mucho mas va-
lor que el mas bonito vestido hecho por la me-
jor modista y los adornos mas bien escojidos; 
sobre todo, piensa que todo puede hacerse sin 
exajeracion, pues que ios estreñios son siempre 
viciosos; aplica esta regla á todas tus cosas, y na-
da te saldrá mal. 

E n cuanto á la elegancia, respecto al traje de 
las señoras, no hay que confundir la con el lujo, 
pues son cosas diversas una y otra. La elegan-

cia, que no es otra cosa que el buen gusto, se lle-
va m u y bien con la sencillez, y la prueba es que 
todos los dias vemos en los paseos, en los teatros 
y en las tertulias, señoras vestidas con mucho 
lujo, y sin embargo no las encontramos elegan-
tes; por el contrario, una señora vestidacon sen-
cillez pero con muy buen gusto, parece mejor 



inf ini tamente que la primera. Cuando las seño-
ras se visten con demasiado lujo, pero sin gusto, 
llenándose de adornos y aun de alhajas, sin com-
prenderlo se convierten en simples aparadores, 
lo que no es muy apetecible que digamos. L a 
cargazón de adornos en el traje de una señora es 
de pésimo gusto, y por consecuencia nada ele-
gante. Por regla general te diré, que en este 
punto vale mas pecar por carta de menos que 
de mas, un escritor que se ha ocupado mucho 
de las mujeres, dice ¡í este respecto. " L a abun-
dancia de adornos será siempre un recurso y los 
recursos son para las necesidades. 

Es, pues, preciso que tengas mucho cuidado 
para 110 caer en este defecto que perjudica tanto 
á las señoras; quienes fáci lmente se equivocan 
tratándose del adorno de sus personas, pues el 
deseo de parecer bien las ciega y las conduce si» 
pensarlo á lo contrario de lo que desean. 

¿Habría si no señoras que hicieran uso de la 
p in tu ra que tan feo papel les hace representar 
á las desgraciadas que. la gastan? 

También es preciso que sepas que la finura y 
distinción en las maneras, y el porte en general 
elegante, cooperan mucho al lucimiento del tra-
je de las señoras; de aquí es, que es necesario 
que no solo procures vestirte con gusto y senci-
llez, sino también adquirir maneras distingui-
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das, lo que no te será difícil, puesto que esto se 
adquiere con el trato continuo de gente fina y 
de buen tono. 

Vaya un consejo que no va mal en este lugar. 
Que tu primer cuidado al dejar la cama por las 
mañanas, sea el de asearte y vestirte de manera 
que puedas presentarte á cualquiera persona. 
J a m a s salgas de tu dormitorio, ni menos te pre-
sentes á las gentes con el pelo en desorden y des-
aseada; es indispensable antes de que una seño-
ra se presente aun Ci los de su propia familia, 
que haga un mi-toilette como dicen los france-
ses: sigue este consejo con escrupulosidad siem-
pre, entiendes bien? siempre, que muchos bie-
nes puede traerte, yo te lo aseguro. Por otra par-
te, ¡es tan fácil hacer esto! todo el trabajo es ad-
quir ir la costumbre: Procura adquirirla, hijita; 
mira que mucho provecho puede resultarte de 
ello, y mucho mal si haces lo contrario. 

También es necesario que procures dejar la 
cama temprano, y no permitas que nadie te vea 
antes que dejes tu gabinete de dormir. En 
cualquiera edad y estado de la mujer le será 
conveniente hacer esto: mucho te encargo que 
sigas escrupulosamente este buen consejo con 
el cual doy por concluida la presente carta. 

Quiero también decirte algo sobre alhajas de 
valor; por las cuales deliran las mujeres, y aun los 



hombres muchas veces; y pardiez que 110'es por-
que ellas hagan aparecer á las mujeres mas boni-
tas, sino porque alhagan su vanidad, esta es la 
verdad; pero sea de ello lo que fuere, el caso es 
que se tiene mucho Ínteres en llevar alhajas, es-
pecialmente ú las grandes reuniones, y yo he vis-
to hacer m u y costosos sacrificios á los maridos y 
íi los padres de familia, por dar y darse gusto en 
esta parte. 

Si algún dia tienes ricas alhajas, se m u y eco-
nómica al usarlas, pues aquellas señoras que 
usan mucho de ellas, dan lugar á que se les crea 
vanidosas, y sobre todo, es de mal gusto: las que 
las tienen, deben sin duda lucirlas, pero solo 
en casos determinados, y nunca con profusión. 

Jamas te pongas alhajas que no sean tuyas, 
pues las señoras que lo contrario hacen, ademas 
de vanidosas hacen el pape l de tontas. 

A propósito de esto, voy á refer i r te lo que pa-
só, 110 ha mucho tiempo, con una señora apre-
ciabilísima, sumamente discreta y ademas jó-
ven y hermosa. 

Se disponía esta dama para ir á un gran baile 
y se empeñaban á porfía dos de sus hermanas, 
ambas casadas y ambas poseedoras de buenas al-
hajas, en que aquella llevara las mejores al baile; 
nuestra dama se eseusaba da l a manera mas f ina, 
pero al fin tuvo que consentir en llevar algunas, 

que & la hora precisa, entiendo que todavia se dis-
minuyó algo. Pue3 bien, hablando sobre esto 
mas tarde la misma dama con una persona de su 
confianza, le decía: "Yo no quiero n i debo po-
nerme alhajas que no sean mias, y las razones 
que para ello tongo, son estas: Estoy casada con 
un hombre excelente pero que 110 es bastante ri-
co para regalarme alhajas de valor, que por otra 
par te no apetezco en verdad. Aquellas personas 
que me conocen y saben que no tengo alhajas 
¿qué dirán al verme adornada con las ajenas? 
Dirán por lo menos, que tengo mucha gana de 
tenerlas propias; tal vez que soy vanidosa, y 
otras cosas por el estilo. Y las que no me conoz-
can pero sí á mi marido ¿quS dirán? Tal vez que 
yo le he obligado á hacer muchos sacrificios pa-
ra proporcionarme tan ricas joyas, y quien sabe, 
si habrá alguno que esclame: ¡Pobre marido! se 
va á arruinar con semejante mujer. ¡Q,u§ ver-
güenza!» 

Y m i propio mari Jo, seguía diciendo la dama, 
¿qu-é juzgaría de todo esto? ¡Ah! esta es la par te 
mas sensible para mí: m i excelente marido con 
cuya posicion vivo orgullosa, se entristecería 
por lo menos al verme contenta con aquellas jo-
yas, y se entristecería no por otro motivo sino 
porque no podia darme unas semejantes, puesto 
que me quiere entrañablemente.» 
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"Y bien ¿á costa de tanto sacrificio deberé dar 

gusto á mis buenas hermanas que por el cariño 
que me tienen se empeñan siempre en que me 
adorne yo con sus alhajas? Ellas me dicen que 
debo considerarlas como mias y otras cosas por 
el estilo, que en m i corazon les agradezco, pero 
que no es sin embargo razón bastante para que 
pueda olvidar mis mas sagrados deberes, y aun 
mi propia conveniencia que está in t imamente 

ligada con aquellos.» 
¡Cuánto buen juicio y cuánta discreción! ¿no, 

hijita? ,, . 
Pues lo mismo que sucede con las alhajas, su-

cede con los trajes en general: aquellas que quie-
ran ponerse mas de lo que su respectiva posicion 
les permite, pretendiendo así aparecer ricas sin 
serlo, hacen un ma l papel, pues si uno admira el 
lujo y la elegancia de su traje, muchos la criti-
can diciendo tal vez: es increíble cómo puede 
esta señora gastar este lujo, cuando su m a n d o 
[ó su Padre] es b ien pobre, etc. etc. 

Nada, hijita, cada cual debe presentarse lo 
mejor que pueda sí, pero arreglado siempre á 
sus recursos; lo demás es una locura y ademas 
una tontera. Cuida tú siempre de no incurrir 
en faltas de esta especie, y harás perfectamente. 

C A R T A V I I I . 

Uno de los enemigos mas temibles que tiene 
el hombre, hijita, es la ociosidad. E n efecto, una 
persona ociosa, cualquiera quesea su edad, su 
sexo y su posicion en la sociedad, está espuesta 
á muchos males; jamas la ociosidad conduce á 
nada bueno, y si es á menudo causa de muchos 
de los disgustos y aun desgracias que vienen so-
bre las gentes; por esto se dice con sobrada ra-
zón, que «la ociosidad es madre de todos los 
vicios.» 

Mas afortunadamente, contra esta desgracia 
que nos puede venir á todos, tenemos á la mano 
un remedio eficacísimo, y es procurar siempre 
tener bien ocupado nuestro tiempo; y el que usa 
de este remedio, ó mejor dicho, de este antídoto 
ó preservativo contra la ociosidad, puede cantar 
victoria; puede estar seguro de que estará libre 
de aquella plaga que tanto le puede dañar; así 
pues, procura estar siempre ocupada para no te-
mer n i remotamente tan grande desgracia: sea 
cual fuere tu edad, tu posicion y tus circunstan-
cias, procura tener ocupado el tiempo; es u n 
consejo importantísimo que te doy y que te en-
cargo mucho no olvides jamas; así no podrás ser 



nunca sorprendida por la ociosidad, que tantos 
males puede traer sobre tí. 

Por ahora, t ienes bastante que hacer, puesto 
que de lo que te ocupas es.de perfeccionar tu 
educación; s in embargo, mientras mas tengas 
en qué ocuparte, sera mejor, y al efecto, voy á 
hablarte de u n a ocupacion m u y divertida y bo-
ni ta para las señoras: me refiero á las plantas y 
a los pájaros. Yo creo que tú no tienes inclina-
ción por estas cosas, y es preciso que la tengas, 
porque ademas de ser u n a ocupacion sumamen-
te agradable, se presta á consideraciones m u y 
hermosas y de provecho. 

¿Quién no se admira, en efecto, al contemplar 
esas hermosas y variadas flores que adordan 
nuestros jardines y corredores? ¿Quién no se 
deleita con su fragante aroma? ¿Quién no con-
templa con verdadera admiración cómo salen 
¡as plantas de la tierra, cómo van creciendo ca3i 
á nuestra vista, y cómo se cubren despues de 
primorosas y variadas flores? 

Pues ¿y los pájaros? especialmente los canarios 
que son tan bonitos, t an simpáticos, ¿no te ad-
mira cómo se multiplican, cómo cuidan las ma-
dres de lo» hijuelos, cómo forman sus nidos, y 
en fin, cómo hacen dentro de la pajarera cuanto 
e3 necesario para su conservación y bienestar? 

¡Ah! es preciso que tu seas amiga de las flores 

y de los pájaros; y al efecto, voy muy pronto á 
poner á tu disposición una bonita pajarera con 
los correspondientes canarios. Cuando una se-
ñorita llega á teuer verdadero gusto y distrac-
ción con estos placeres dómesticos, tan inocentes 
como agradables, de que puede gozar sin salir de 
su casa, ha ganado mucho y jamas está ociosa, 
n i se fastidia, pues á ellos ocurre cuando 110 tie-
ne que hacer cosas de mayor utilidad, y así se 
evitan las jóvenes muchos malos ratos, y sobre-
todo, así se acostumbran á estar divertidas y 
contentas dentro de su propia casa y 110 siempre 
deseando salir á la calle, ó asomarse al balcón, 
del que te diré entre paréntesis, que debes hacer 
un uso moderado; nada hay que vulgarice mas 
á las jóvenes que el encontrarlas á toda hora en 
la calle ó asomadas en su balcón; pon cuidado, 
observa con atención, y encontrarás que las jó-
venes mas distinguidas por su buena educación 
y juicio, hacen muy poco uso del balcón y no se 
ven continuamente por la calle. Pero esto no 
quiere decir que es malo que las señoritas se pre-
senten en el balcón y salgan á la calle, no; lo 
que.es malo es el abuso, es decir, que se asomen 
demasiado al balcón y que se las vea continua-
mente paseando. 

Tú procura siempre estar ocupada y entrete-
nida dentro de tu casa, y mucho ganarás con 



ello. No olvides nunca los buenos consejos que 
te da tu papá. 

CARTA IX. 

Tú tienes mucha afición á la lectura, y yo m e 
alegro mucho de ello, porque así no te quedarás 
tan ignorante como otras; pero es el caso que los 
libros son como los hombres, es decir, los hay 
buenos y malos, y tanto bien puede hacer la 
lectura de los primeros, como daño la de los se-
gundos. 

Generalmente se dice, y se dice con razón, que 
el mejor amigo es un buen libro; pero también 
es cierto que el peor, el mas temible enemigo, es 
un mal libro: y ¡ser preciso leer para saber algo, 
para instruirse y aun para pasar agradablemen-
te algunas horas de la vida! ¿pues qué hacer en 
tal caso? Respecto á tí, que es de quien ahora se 
trata, la cosa es tan fácil como sencilla: lee; pero 
no leas jamas un libro sin consultar antes con al-
guna persona instruida y juiciosa; esta es regla 
infalible; obsérvala siempre, y no tengas temor 
de que te perjudique la lectura. 

Acontece muchas veces, que una amiga ú otra 

persona poco instruida, con ¡a mejor intención 
del mundo, le alaba á uno tal ó cual libro, cuya 
lectura recomienda mucho; y 110 pocas veces aun 
se lo ponen á uno en las manos: esto va á suceder-
te á t í probablemente. Pues bien, tú oirás los 
elogios que se te hagan del tal libro y admitirás 
con agradecimiento la oferta que se te haga del 
mismo, si se te hace; pero no lo leas si no tienes 
antes una opinion competente; y mientras yo 
viva, n inguna lo será mas que la mia, porque 
n inguna persona en el m u n d o puede tener el 
ínteres que yo tengo por tí. 

Voy á darte otra regla que también te será 
muy útil: No leas novelas. Las novelas no son 
otra cosa que un bien ó mal urdido cuento don-
de con mas 0 meuo3 talento y habilidad se pro-
cura entretener la imaginación del lector á fuer-
za de mentiras, que mezcladas alguna vez con 
uno ú otro hecho verdadero, vienen á hacer una 
ilusión completa. De aquí que las jóvenes, que 
generalmente toman muy á lo sério todo lo que 
leen en tales libros, l lenan su cabeza con mil 
ideas estravagantes, y se vuelven locas, ó ro-
m á n i c a s que es lo mismo, lo cual es una ver-
dadera desgracia. 

Las novelas generalmente son inmorales, y 
por lo mismo su lectura no puede menos que 
hacer gran daño á las jóvenes, y no pocas ve-
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ees pervert ir les el corazon; pero a u n q u e esto no 
fuera el menor m a l que puede resultar á la per-
sona que lee esta clase de libros, es que pierde 
miserablemente el t iempo; y esto, cuando hay 
libros t an útiles, t an buenos y t an divert idos á 

la vez, no t iene perdón. 
H a y también, h i j i t a , o t ra cosa t a n perjudicial 

para las jóvenes como los malos libros, y son las 
malas amigas. 

«Díme con quien andas , y te diré quién eres,» 
se dice, y no hay cosa m a s cierta. 

E n efecto, una j ó v e n juiciosa, fina, bien edu-
cada- en fin, u n a j ó v e n d e buenas circunstancias, 
y virtuosa, sobre todo, ¿qué m a l puede hacer a 
sus amigas? N i n g u n o cier tamente , y s í m u c h o 
bien, porque con su e j emplo y con sus buenos 
consejos MO podrá h a c e r m a s que bien, y aun 
su s imple compañía h a r á ganar mucho á sus 

amigas. . . . . 
Por el contrario, u n a jóven de poco juicio, ig-

norante, a to londrada, orgullosa tal vez; u n a jó-
ven, en fin, de m a l a s circunstancias , como hay 
muchas, puede hace r m u c h o m a l á aquellas que 
eli ja por amigas; y e s to se comprende perf:cta-
mente . ¿Qué consejos, qué opiniones, y qué 
ejemplo podrá dar u n a jóven alocada, que no 
piensa en nada sério y que se ocupa ún icamente 
del tocador, del paseo y de los bailes? 

Nada , hi j i ta , en cuanto á amigas, poco y bue-
no; es decir: t en pocas amigas y estas que sean 
escogidas; y cuando te veas precisada á t ra tar á 
a l g u n a jóven, cuya conducta no sea satisfacto-
ria, t r á t a la sí con amabi l idad y finura siempre, 
pero procura desviarte de ella. E n u n a palabra, 
110 permi tas que se haga tu amiga, para lo cual 
encont ra rás mi l espedientes. 

También debo decirte otra cosa respecto á ami -
gas, y es que no es conveniente tenerlas Intimas, 
es decir, esas con quienes se t iene u n a i l imitada 
confianza; no, esto 110 es conveniente: bien pue-
de quererse mucho á una amiga de cuya bondad 
y car iño vive uno satisfecha; pero bueno es 
s iempre no llevar las cosas al estremo, porque 
(os estreñios son siempre viciosos. Esas amista-
des ín t imas , especialmente ent re señoras, t ienen 
genera lmente m a l resultado; y bueno es, que es-
per imentando en cabeza a jena busquemos opor-
t u n a m e n t e el remedio para aquel mal. 

Con que tenemos, que 110 se debe leer n ingún 
libro s in tener antes la opinion de una persona 
juiciosa é ins t ruida . No deben leerse novelas, 
porqutFlo menos que se pierde con su lectura es 
el t iempo que para tan tas cosas útiles necesita-
mos, no se deben tener muchas amigas, y las 
que se tengan deben ser m u y escojidas: no con-
viene, en fin, tener amigas ín t imas . 



Ten siempre muy presente lo que en esta car-
ta te he dicho, que es de la mayor importancia 
para tu bien; y cuando tengas en la mano un li-
bro, ó estés á punto de hacer amistad con algu-
na jó ven, acuérdate de mis consejos á este res-
pecto. 

CARTA X . 

Mil veces habrás oido decir que tal ó cual co-
sa debe ó no debe hacerse por el qué dirán, y 
también habrás oido replicar & esto con éstas ó 
semejantes palabras: «poco importa lo que las 
gentes puedan decir obrando uno bien.» A mí 
me parece que esto merece u n a esplicacion, y 
voy á hacértela. 

Sujetar uno sus acciones todas á e3a «qué di-
rán» que tanto temen muchos, parece que es una 
exigencia injusta de parte de la sociedad, y una 
insoportable servidumbre por otra parte. Pero 
conformarse con obrar bien y no cuidarse para 
nada de lo que las gentes puedan decir ite uno, 
creo que tampoco debe ser. Acuérdate de lo que 
muchas veces te he dicho y te he de repetir has-
ta el fastidio: dos estreñios son siempre viciosos.» 
Si bien no parece jus to ni debido que estemos 

siempre pendientes del qué dirán, tampoco es 
razonable ni prudente que no nos cuidemos de 
él para nada, conformándonos tan solo con obrar 
bien. Voy á ponerte algunos ejemplos para que 
me comprendas mejor. 

Supongamos que te encuentras en un baile 
con un jó ven amigo ínt imo de tu familia y de 
toda confianza, pues su buena conducta no deja 
nada que desear; tú que le tratas en tu casa con 
la mayor familiaridad, quieres hacer otro tanto 
en el baile; le llamas para que te acompañe á 
visitar I03 salones; despues le vuelves á l lamar 
para que te lleve al tocador; mas tarde para que 
te conduzca- & la cena; le das á guardar tu aba-
nico mientras bailas; y eu fin, usas con aquel 
joven de mucha confianza, ni mas ni menos que 
como lo haces en tu propia casa en presencia de 
tus mismos padres. 

Mas l l egaá t í entonces una de tus amigas de 
mas edad que tú, y por consecuencia mas cono-
cedora del mundo, y te dice al oido: «mira, no 
uses demasiada confianza con ese jóven cuando 
estés en sociedad, porque no sabiendo la mayor 
parte de las gentes que te ven, los motivos que 
tieáks para obrar así, van indudablemente A 
creerte una muchacha aturdida y lijera y tal vez 
creerán qne estás de él enamorada. Yo sé muy 
bien, te agrega, que tu conducta es buena, es 
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inocente, pero no es discreta; y en la sociedad 
es preciso serlo siempre., si 110 quiere uno espo-
nerse á su crítica que se funda generalmente en 
apariencias.» 

Y bien, ¿seria bien hecho, seria justo que en 
este caso respondieras á tu buena y juiciosa ami-
ga, que nada te importaba lo que de tí pudieran 
decir, cuando tú obrabas bien? l í o ciertamen-
te, porque la respuesta seria indiscreta por de-
mas y aun injusta. Pues aquí tienes algo de lo 
que 110 se debe hacer «por el qué diríin» ¿no en-
cuentras esto razonable? 

Conoces á una infeliz madre de familia que vi-
ve en la mayor pobreza, á la que socorres cada se-
mana con alguna pequeña suma de dinero ó con 
algu na ropa, por cuya razón ésta pobre señora vie-
ne á visitarte cada ocho dias precisamente. Pues 
bien, tu pobre pro tejida dejó de venir una sema-
na, y despues otra; tú te inquietas por ella y 
tratas de inquirir su casa, que al fin sabes por 
álguien que te dice que la tal señora se encuen-
tra gravemente enferma y sin recurso alguno: tú 
te alarmas con esta noticia, y como á la sazón 
no se encuentran tus padres n i tus he rmanos en 
tu casa, te resuelves á irte sola con una c o s i e -
ra á la casa de tu pobre, que vive en un barrio 
distaute del centro de la ciudad. 

Mas ;í poco andar te encuentras con uno de 

tus hermanos, que informado de lo q u e ibas á 
hacer, te dice: que irás, pero con él, porque de 
otra manera bar ias muy mal, y aun te reprende 
por no haber reflexionado sobre lo q u e ibas a 
hacer. 

¿Qué dices de esto? tu visita l levaba un fin 
mas que bueno, pues que ibas á ejercer una de 
las obras mas meritorias ante Dios, la caridad; 
pero, ¿qué juzgarían de tí los que te hubieran 
visto por calles estraviadas con uua criada? por-
que es seguro que nadie podia saber á lo que 
ibas. ¿No crees que se podia in terpre tar tu ac-
ciou, buena por demás, hasta suponer la muy 
mala? Pues ve aquí otra de las eosas que no 
pueden hacerse por el «qué dirán.» 

Por lo espuesto te persuadirás fác i lmente de 
que en el mundo 110 basta obrar bien, es preciso 
tener ademas mucho cuidado de no hacer cosas 
buenas que parezcan malas, porque casi siempre 
se juzga por las apariencias; y por o t r a parte, la 
opinion que la sociedad forma de nosoti'os, bien 
ó mal fundada, es de respetarse m u c h o 6 influye 
no pocas veces en nuestra suerte f u tu r a . 

Premura tener presente codo lo q u e te digo, 
porque ello te servirá mucho para saberte con-
ducir e» la sociedad y conseguir hace r en ella el 
buen papel que deseas. 



CARTA X I 

La amabilidad y la coquetería; la Prudencia. 
Mira de todo lo que vamos á tratar en la presen-
te carta, y por cierto que es muy interesante lo 
que te voy á decir; vas á verlo. 

Creen muchos que ser amable consiste en estar 
siempre riendo, y nada mas; otros creen que 
ademas de la risa, la persona amable esta obli-
gada á todo, aun á murmurar , & burlar y á cri-
ticar & todo el mundo, y en fin, á estar siempre 
de broma, convenga 6 no convenga: pues no es 
ni lo uno n i lo otro. 

L a verdadera amabilidad consiste en ser .jo-
vial, afable, complaciente y cariñosa con todo el 
mundo: esto es ser amable, y fácilmente se com-
prende que el que así se conduce en la sociedad, 
sea apreciado en ella, y como prueba de que esto 
es cierto, te contaré que conozco entes que no 
tienen mas gracia que ser amables y ello les 
basta para hacerse querer de cuantas personas 
los t ratan. Pero también conozco personas que 
& pesar de que rien de todo y con todos, n«5' con-
siguen hacerse apreciar de nadie, y es porque 
toda su gracia, toda su amabilidad, consiste en 
reir constantemente como unos bobos. 

Es, pues, preciso que tti procures ser amable, 

pero deveras; es decir, que seas afable, jovial, 
complaciente y cariñosa con todo el mundo; lo 
mismo con las señoras que con los hombres, lo 
mismo con los j6vene3 que con los ancianos: el 
que es amable de veras, lo es con todo el mundo; 
lo demás es una amabilidad finjida que se cono-
ce á primera vista, y que, como todo lo falso, 
vale muy poca cosa. 

Pero al mismo tiempo que debes procurar ser 
muy amable, debes también no querer llevar la» 
cosas hasta el estremo, porque los estreñios so» 
siempre viciosos y la eScesiva amabilidad se pa-
rece algo á la coquetería. 

La coquetería es un deseo inmoderado que 
sienten las mujeres por agradar á los hombres, 
cuyo deseo las obliga muchas veces á hacer co-
sas indebidas y las hace representar un papel 
muy despreciable en la sociedad; porque, las 
coquetas son rechazadas de todas las personas 
sensatas, tanto como son queridas y considera-
das las jévenes amables, moderadas y juiciosas. 

A las coquetas, ese deseo inmoderado que las 
domina por agradar, las hace cometer mil desa-
eieÉfes; ellas finjen lo que no sienten, ellas se 
valen de mil artificios para conseguir su deseo, 
y hasta olvidau muchas veces sus deberes mas 
sagrados. Yo 110 conozco cosa mas despreciable 
que una coqueta. 



Ni remotamente abrigo el menor temor por t í 
á este respecto, pero, no seria imposible que tu 
amabilidad, llevadavaM lejos de lo conveniente, 
pudiera acaso equivocarse con la coquetería, y 
es preciso que huyas de ésta como de una cosa 
la mas detestable; los estremos son viciosos; ja-
mas olvides esto, y así te verás libre de muchos 
males. Te diré por último, que si las mujeres 
deben pecar por exajeradas en punto & amabili-

• dad, vale mas que pequen por el estremo opues-
to, es decir, es preferible que parezcan demasia-
do sérias y liaste desabridas, que coquetas. 

E n cuanto & la prudencia, hiji ta, te diré que 
es u n a virtud de gran valor, especialmente para 
las mujferes que pueden hacer uso de'ella como 
de una arma invencible. L a prudencia nos en-
seña á distinguir lo bueno de lo malo, para se-
guir lo primero y huir de lo segundo. L a pru-
dencia es la cordura, la templanza, la moderación 
en las acciones: vé, pues, si la prudencia es una 
vir tud de inestimable valor, como que se la lla-
ma la sal de las virtudes. 

Todos á nuestra vez decimos que somos pru-
dentes, pero no es cierto, la prudencia f ru ta 
que no abunda en el mercado del mundo, yo te 
lo aseguro; y sin embargo, es necesario á toda 
costa procurar adquirir esta virtud hasta donde 
nos sea posible, porque ella es apreciabilísima, 

y tan (i til y provechosa para la persona que la 
yosee, como para las que con ella tratan; tanto 
valor tiene la prudencia. 

¿No te ha acontecido alguna vez encontrarte 
en una visita con una señorita que portaba un 
hermoso ramo de flores? ¿Y no notaste que aquel 
ramo que tan buen efecto hacia en la mano de 
la que lo llevaba, llamaba al mismo tiempo la 
atención de todos los presentes, á quienes, á la 
vez que deleitaba con los hermosos matices de 
sus flores, embriagaba con el purísimo aroma 
que esparcía por todo el salón? Pues así es la 
virtud de la prudencia, no solo sirve de adorno 
y realza el mérito de la persona que la tiene, si-
no que admira, deleita y halaga á cuantos se en-
cuentran cerca de ella. 

Por otra parte, cuando el prudente cometo un 
desacierto, el que no lo es ha cometido ciento. 
El prudente se evita muchas incomodidades y 
disgustos y aun se los evita también muchas 
ocasionesásus semejantes. Con prudenciase 
aplaca la cólera del hombre mas irritado y aun 
se le hace entrar en razón. E l que tiene pru-
dencia se mantieue siempre en los límites de lo 
justo'f de lo razonable; el prudente con su ejem-
plo y con sus buenos consejos consigue muchas 
veces volver prudente al que no lo es; y el pru-
dente, en íin, consigue de sus semejantes con 



aquella virtud lo que otros no lian podido con-
seguir con la razón ni aun con la fuerza. 

Vano empeño seria el mió si me propusiera en 
esta carta hacerte conocer todo el valor de esta 
virtud, que aunque no fuera mas que por egoís-
mo deberíamos procurar adquirir á toda costa; 
pero sí te diré para concluir la presente carta, 
que una mujer prudente es un tesoro; ella no 
puede tener disgustos sérios ni con sus padres, 
ni con su marido, n i con sus hermanos, n i con 
sus hijos, ni con nadie. ¿No te parece que este 
solo seria bastante para que procuráramos todos 
ser muy prudentes? Tii procúralo por tu parta 
para que seas dichosa y muy querida de todo el 
mundo como lo eres de tu papá. 

CARTA X I I . 

De muchas cosas te he hablado ya en mis ante-
riores cartas; y sin embargo hemos dejado en el 
t intero un asunto importantísimo: ¿Cuál te pa-
rece que es? Pues, n i mas n i menos, que el da 
los novios, como los .llaman las niñas, ó el da 
los aficionados 6 pretendientes, como los "llama-
ré yo. 

¿Y por qué no habíamos de hablar de eilos? 
¿Acaso hay asunto reservado de un padre para 
una hi ja cuando del bienestar de esta se trata? 
Vamos pues, entrando en materia, que ella es 
bonita por cierto, y mucho puede servirte lo qua 
con este motivo te voy á decir. 

Dios dispuso la recíproca inclinación de los 
sesos y no hay por lo mismo que decir una pa-
labra mas sobre ello. Pero lo que sí nos toca ha-
cer á nosotros, es^moderar nuestras inclinacio-
nes para que ellas no nos hagan daño. Ya ves, 
que no hay cosa mas natural que comer, y sin 
embargo, el que no cuida de metodizar sus comi-
das, el que eome como u n perro de cuanto se le 
presenta y á la hora que le viene á las manos, se 
enferma y se muere tal vez; porque no es el Uso 
que hacemos de las cosas lo que nos daña, es el 
abuso el que nos ptrjudica. 

¿Y tú sabes cómo se l lama esa inclinación re-
cíproca de los sexos, de que venimos hablando, 
cuando se fija en una sola persona? Pues ese es, 
ni mas ni menos, el amor, el mismo mismísima 
á quien se pinta en figura de niño con sus ali tas 
doradas, los ojos vendados, y tirando flechas á 
diestra y siniestra: ¿no le has visto alguna vez? 
estoy seguro de que sí. 

Pues bien, en lugar de aquel niño que nadie 
ha podido jamas ver sino pintado, tenemos hoy 



muchos niños, que si bien no llevan doradas 
alas, ni los ojos vendados, ni el carcax v las fle-
chas que parecen ser ¡os atributos característicos 
de aquel pequeño y simpático personaje, sí lle-
van sus elegantes trajes y sus bigotitos muv 
perfumados, y aun sus flechas, sino que e-i lugar 
de cargarlas en el respectivo carcax como aquel 
estos las llevan en la lengua, en los ojos, y aun 
en el papel y la p luma de que se sirven algunas 
veces. 

E n efecto, luego que los jóvenes sienten la 
menor inclinación por las niñSs, se lanzan a b a -
cerías la corte á todas sin e l m e n o r cumplimien-
to, lo que en verdad no debe estrañarse, pues que 
todo ello en los primeros años de la juventud 110 
pasa de u n a diversión. 

¿Pero y las niñas? ¿qué hacen á todo esto? por-
que los jóvenes poco ó nada pueden perder en 
la jugada. Vamos á saber qué hacen las niñas 
Unas, que lo toman todo á lo sério, se ponen 
muy formales, y hacen ira papel muy ridículo, 
pues 110 pueden persuadirse de que todo ello no 
pasa de una broma. Otras, por el contrario, se 
degradan hasta ponerse al nivel de sus preten-
dientes; hablan con ellos con la mayor familia-
ridad, bailan, y rien, y reciben sus obsequios, y 
les dan la flor que ellos solicitan; v en íin si-
guen la broma adelante como si no tuviJran 

nada que perder. Mal, m u y ma l se conducen 
por cierto las que tal hacen. 

Otras hay que mas discretas y juiciosas, reci-
ben bien á todos, y á todos también tratan con 
mucha amabilidad, pero teniendo mucho cuida-
do de no escederse en nada, ni mucho menos 
permitir que con ellas se propasen en lo mas 
mínimo los jovencitos: bailan con todos pero 
moderadamente, admiten, sus obsequios pero 
cuando ni remotamente puedan interpretarse 
de una manera desfavorable á ellas. Cuando se 
les dirijeu palabras lisongeras ó se usan con ellas 
galanterías de las que no pueden con razón ofen-
derse, se manifiestan agradecidas, pero jamas 
hacen mas caso de ellas que el que merecen; y 
cuando se encuentran con un pollo bastante atre-
vido que se aventura á decirles algo que en lo 
mas mínimo puede ofenderlas, toman desde lue-
go una actitud m u y séria, y procuran deshacer-
se luego del importuno pretendiente. 

Pues bien, ¿ves lo que hacen estas últimas? 
pues es lo que ni mas ni menos deberás tú hacer 
llegado el caso: porque de las primeras dice la 
sociedad que son tontas y orgullosas, de las se-
gundas, que son fáciles y coquetas, y de las úl-
timas, que son unas señoritas muy amables y 
linas, con las cuales sin embargo no pueden di-
vertirse mucho los jovencitos. Porque no hay 



60 
que causarse, hijita, de divertirse y nada mas 
t ratan los jóvenes cuando van á decir á las niñas 
que las quieren mucho, que sienten una irresis-
tible simpatía por ellas, y otras cosas por el esti-
lo. Las niñas, por su parte, deben oir y ver estas 
cosas como u n pasatiempo, si se quiere, agrada-
ble: como ven y oyen una música cuando pasa 
tocando por el frente de sus balcones, porque 
aquellas que son bastante crédulas, ó mejor di-
cho, bastante bobas para tomar la cosa & lo sério, 
y tienen la debilidad de corresponder á aquellas 
insinuaciones amorosas, pueden estar seguras 
de que al otro dia serán públicos los favores que 
hayan hecho, pues los mismos que los recibie-
ron, los publicarán, y ellas, con la mayor ino-
cencia del mundo tal vez, representarán el papel 
<fe coquetas, ó de tontas por lo menos. 

Los hombres en general, hi j i ta , tienen gusto 
en lucir los favores que reciben de las mujeres, 
y aun el honor mismo de éstas es algunas veces 
sacrificado á aquel deseo pueril que domina es-
pecialmente á los jóvenes. 

Y como apesar de todo, hay aquello de que, 
somos de carne y hueso, como se dice vulgar-
mente, y la lisonja nos gusta, y el incienso nos 
desvanece, y no pocas veces nos hace perder 
completamente la cabeza, es necesario, hi j i ta , 
tener mucho cuidado con estas cosas; tú por tu 

parte procura ser siempre m u y juiciosa, >-
moderada y precavida en todo; y así te verás K 
bre de muchos sinsabores y disgustos, que en 
caso contrario vendrían á amargar tu vida y á-
hacerte desgraciada. 

Nunca, en n inguna situación de tu vida olvi-
des mis consejos. 

CARTA X I I I . 

Con que ya sabes, que eso que se l lama amor, 
puede sernos fatal si no procuramos ponerle de 
acuerdo hasta donde sea posible con nuestra ra-
zón y con nuestra conveniencia. 

Y bien, ¿cómo libertarnos del gravísimo daño 
que puede traernos una inclinación desgraciada? 
Cómo harémos para poder esperar á pié firme á 
este enemigo que el dia menos pensado puede 
sorprendernos, á fin de poder rechazarle ó capi-
tular con él si así no3 conviniere? Vamos á ver 
todo lo que te puedo decir sobre esta materia, 
que es delicada y espinosa en verdad; pero como 
yo no pretendo otra cosa que aleccionarte opor-
tunamente, valiéndome para elle de mi propia 
esperiencta y nada mas, entro con toda franque-



za cu materia, bien seguro de que algún prove-
cho podrás sacar de m i s lecciones. 

Como si á su mayor enemigo estuvieran espe-
rando, así deben vivir las jóvenes en guardia 
siempre, para que, luego que empiecen á sentir-
se heridas por aquel sent imiento que tan funes-
to puede serles, hagan uso de todo su juicio, de 
toda su razón, y de cuantas a rmas de este géne-
ro puedan haber á las manos para defenderse, y 
colocarsé en la posición que mejor Ies convenga. 
Pero cuidado, que en este punto es necesario 
que anden muy listas, porque si dejan pasar el 
tiempo oportuno, les fal tarán completamente 
las armas únicas de que pueden hacer uso para 
su defensa, y Dios solo puede calcular las conse-
cuencias. 

¿Y por qué tanto cuidado, tanta vijilancia y 
tanto empeño para defenderse y aprovechar el 
tiempo oportuno en los negocios de amor? Por-
que este es el gran negocie para las jóvenes, 
porque se trata nada menos que de escojer el 
hombre con quien la muje r debe vivir toda su 
vida: y si para tomar una costurera, si para es-
cojer u n vestido ó comprar un gorro dan tantos 
pasos, toman tantos informes y piden tai vez 
tantos consejos, ¡cuánto no deberá hacer una 
pobre joven cuando se trata de un hombre con 
quien unirá un día tal vez su suerte para siem 

pre, bajo cuyas órdenes t iene que vivir muchos 
años, un hombre que será el padre de sus hijoe 
y que por consecuencia puede hacerla muy di-
chosa ó m u y desgraciada! Vaya que bien merece 
ia pena de que las muchachas pongan sus cine» 
sentidos en este negocio de vida ó de muerte pa-
ra ellas: ¿no te parece, hijita? 

Cuando u n general que tiene la misión de de-
fender una plaza, ve venir sobre ella al enemigo, 
¿sabes lo que hace? Pues en primer lugar, saca 
su anteojo para reconocerle antes que se acerque: 
despues, manda ésploradores ó espías para que 
le vengan á decir todo lo que con el anteojo no 
pudo distinguir y entonces, es decir, cuando el 
general sabe perfectamente la clase de enemigo 
que t ieneal frente, lo desprecia si es insignifican-
te; lo bate y rechaza si es fuerte, ó entra en capi-
tulaciones con él, si esto le parece mas conve-
niente. Pero en este último caso, antes reúne á 
su consejo y piensa bien lo que debe hacer para 
decidirse, porque éste es su deber y sin éstos pré-
vios requisitos, j amas se atrevería á capitular un 
general, n i mucho menos á entregar una plaza 
cuya defensa se le hubiere confiado. 

-Creo que me habrás comprendido perfecta-
mente: á esos floristas de oficio que tienen la cos-
tumbre de galantear á todas las jóvenes, s e r i e 
uno de ellos y se les t ra ta con la mayor indife-



rencia; 110 merecen otra cosa: á aquellos que se 
cargan demasiado hasta fastidiar á sus pre ten-
didas, como hay muchos, se les hace entender 
con amabilidad y finura, pero también con cier-
ta energía, que molestan y que deben retirarse. 
Yo te aseguro que pocos resisten á estas esplíci-
tas manifestaciones hechas por las mismas jóve-
nes. 

Pero si entre los pretendientes hubiese u n e 
que por sus buenos antecedentes y cualidades, 
pareciese á primera vista digno de consideración ; 
entonces, y antes de permitir que se acerque de-
masiado, se piensa, se raciocina y lo que es mas. , 
se aconseja uno, como haría el general antes de 
decidirse á entregar la plaza al enemigo, y des-
pués, se hace lo mas conveniente. 

E s necesario que las mujeres y especialmente 
las jóvenes, vivan persuadidas de que siempre 
tienen necesidad de los consejos de u n a persona 
discreta y prudente, y por lo mismo, lo primero 
que deben hacer, es buscar esta persona ó perso-
nas, que muchas encontrarán .sin dificultad ta l 
vez en el círculo de su familia: sus propios pa- • 
dres y los buenos hermanos serán siempre los 
mejores consejeros para u n a jó ven; pero, si por 
el carácter de aquellos ü otras circunstancias 
accidentales ellas prefieren otras, sea en hora, 
buena. TJn confesor sábio, virtuoso y prudente-

será en todo caso u n eseelente consejero; cuiden 
las mujeres de tenerlo siempre así, y mucho ha-
brán ganado con ello. Por lo que á tí toca, hi-
jita, no te digo esto úl t imo como un consejo 
solamente, sino que te lo impongo como un pre-
cepto con el cual espero cumplirás fielmente, y 
yo te prometo que mil veces tendrás que felici-
tar te por ello. 

CASTA X I V . 

Pues que tanto hemos hablado de novios y 
pretendientes en las dos anteriores cartas, hable-
mos algo sobre maridos, que allá se va.todo. 

Y bien ¿qué cualidades deberá tener un hom-
bre para ser buen marido? 

Dicen que para conocer bien á las gentes se 
necesita haber vivido con ellas, y bajo u n mismo 
techo, por quince dias á lo menos. E n efecto, 
en la vida ín t ima es donde se pueden únicamen-
te conocer bien las buenas ó las malas cualida-
des de una persona; necesario es, que sean éstas 
ó m u y buenas ó muy malas para que se les pue-
da distinguir á primera vista; y de aquí es, que 
no e3 empresa muy fácil la de poder conocer 
bien al hombre que escojan las niñas para ma-



pido. S in embargo, u n hombre de mala educa-
ción y grosero, que apenas puede t ra tarse en so-
ciedad, debe ser en todo caso u n marido detesta-
ble; así como igua lmente lo será u n avaro aun-
que sea mas rico que Creso. 

U n tonto orgulloso, aunque sea m u y rico y 
bien educado, j amas podrá servir para modelo 
de buenos maridos: y otro t a n t o sucederá con 
uno de esos señoritos de casa grande, m u y bue-
nos tal vez, y m u y finos t ambién , pero s in m u n -
do, sin esperiencia alguna; de esos que has ta 
despues de casados no salen solos de noche á la 
calle: yo creo, que cuando u n o de estos joveuci-
tos hace feliz á u n a j ó v e n , es por m e r a casua-
lidad. 

J a m a s podrá ser un buen marido, aunque ten-
ga la mas ' f ina educación y sea ademas u n ado-
nis, el j ó ven que no sabe hacer otra cosa que 
componerse el bigote, vestirse y calarse los guan-
tes: uno de esos «leones» ignorantes y nócios que 
parece que es tán enamorados de sí mismos; por-
que 1a. m u j e r antes de todo neces i ta casarse con 
u n hombre , y á uno de estos entes, apenas pue-
de considerárseles como tales. 

E l hombre que carece absolu tamente de recur-
sos, j amas podrá ser u n b u e n marido, a u n q u e 
por otra pa r t e sea la honradez y la bondad mis -
ma; porque si bien es cierto, que el dinero no 

hace por sí solo la felicidad de los matr imonios , 
también lo es, que donde no hay puchero es cas. 
imposible que h a y a paz doméstica, y mucho 
menos dicha y felicidad. E l oro, hi j i ta , el oro 
anda siempre m u y cerca de estas dos señoras, 
tea? de las que muchos corren y pocos alcanzan. 

•Pues qué, t a n difícil cosa será encontrar u n 
buen marido? dirás allá pa ra tus adentros, des-
nues de haber leido lo anter ior . N o tal, ln -
Uta, u n jóven honrado, juicioso y bien educado; 
de buenos y religiosos sent imientos , t raba jador , 
de buen génio si fuere posible, y con u n a carre-
ra ó empleo que le proporcione lo necesario á lo 
menos pa ra a tender á los gastos de su nuevo es-
tado, podrá ser u n escelen te marido, i si a la* 
cualidades dichas se agrega, el ta lento, .por ejem-
plo, la buena posicion social, ó el dinero, ya 
tendr íamos como quien dice, u n mar i co á pedir 

deboca. . 
Pero desgraciadamente, las mu je re s gus tan 

mucho del oropel y las esterioridades y á menu-
do la echan á perder en punto á maridos . ,Aii. 
euánto les per judica esto. ¡Cuantos ma t r imonios 
he conocido yo desgraciados por esta causa. Por-
gue no hay que hacerse ilusiones, l a elegancia 
en el vestir , l buena figura, la j u v e n t u d y a u n 
el amor mismo, todo se consume despues de po -
t t i emno en la cocina del mat r imonio y quedan 
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solo las buenas cualidades, las virtudes de los 
cónyuges: si no hay éstas ¿qué será de ellos, 
qué será de la familia? 

Figúra te que hay dos -niñas que tienen vehe-
mentes deseos de tener cada u ia su reloj; y que 
al fin su papá les dice que se los regalará, y les 
órdena que se encarguen ellas mismas de com-
prarlos, sin fijarles precio; pero sí les advierte, 
que en mucho tiempo no podrá comprarles otros. 
Salen en efecto las niñas en busca de su tan de-
seado reloj, y mientras que la una se prenda 
de los primeros que vé, alucinándose con su es-
terior que es muy bonito, la otra mas discreta y 
mas reposada, vé todos los que le presentan, los 
examina, y busca los mejores aunque no sean 
los mas bonitos. L a primera se decide pronto 
por uno que desde luego compra, y la otra, toma 
varios para consultar con su papá y sus herma-
nos antes de decidirse á comprar el suyo, pero 
al fin, las dos hermanas son dueñas cada una de 
u n reloj, los que l impian á cada momento, y en-
señan m u y satisfechas á todas sus amigas, y los 
contemplan, y los quieren llevar & todas partes, 
manifestándose completamente satisfechas con 
la adquisición de aquellas alhajas que tanto ha-
bían deseado. 

Pero, un año ha jiasado solamente, y ya n i se 
l impian los relojes: n i se les dá cuerda siquiera, 

n i se les enseña á nadie, ni se hace en fin caso 
de ellos: el entusiasmo, la ilusión pasaron como 
pasa todo en la pida, y solo quedó la sustancia, 
la realidad, es decir: á aquella de las dos herma-
nas que pensó mas y supo escojer un buen reloj, 
s in hacer gran caso de las apariencias, le quedó 
una alhaja que le sirve, que la luce y que tiene 
en fin su valor, mientras que á la otra que tomó 
lo primero que se le presentó, sin pensar bien lo 
que hacia y contentándose con apariencias, solo 
le queda un reloj malísimo que no le sirve para 
nada, ni t iene ya valor alguno. 

Pues si esto sucede con un reloj ú otra cual-
quiera alhaja, que se puede cambiar ó vender, 
porque la cuestión es solo de dinero, ¿qué suce-
derá con u n marido cuando salga malo? ¡un ma-
rido! es decir, un hombre con quien hay que vi-
vir toda la vida salga bueno ó malo. 

Porque no hay que engañarse, hijita, aquel 
amor vehemente que sienten los jóvenes cuando 
son novios, desaparece despues de poco t iempo 
cuando son marido y mujer . Cierto es, que vie-
nen á sustituirlo ventajosamente, u n cariño, un 
afecto y una estimación mucho mas sólidos, sus-
tanciales y duraderos que aquel; pero también 
lo es, que este cariño, y esta estimación y este 
afecto pueden perderse, sino hay prudencia y t i-
no por parte de los cónyuges, y entonces 



¡Ahí entonces el matr imonio vendrá á conver-
tirse en un verdadero purgatorio. 

Pero adónde voy á dar, para qué me afano en 
hablarte de novios y maridos, y matrimonio, á 
t í que no debes todavía pensar mas que en tu 
educación, en tus lecciones y en tus maestros 
que te darán aún algo que hacer por algún 
fciempo? 

Sin embargo, yo no me arrepiento de haber 
tocado tales cosas, porque bueno es que las sepas: 
así estarás mejor preparada para el tiempo en 
eue debas pensar en ello. 

Aprovéchate de todos los bueuo3 consejos que 
te doy, y no dudes que si ios sigues fielmente, 
serás tan dichosa como lo desea tu papá. 

C A R T A X V . 

Dignidad: decoro. H é a q u í la materia de que 
nos vamos á ocupar hoy, y por cierto que es bien 
importante. 

Todos los dias oimos decir á muchas personas 
que tienen decoro y que les sobra dignidad: sin 
embargo, pocas pueden decirlo con razón, pues 
<1 cada paso se tropieza con gente, aun de eleva -

da posición, que está muy lejos de poseer aque 
Has buenas cualidades. 

L a dignidad, hi j i ta , es, la elevación, la noble-
za en el caracter ó conducta de una persona; y 
el decoro, es el respeto, la honra que una persona 
llega á merecer por su porte y por sus buenas 
acciones: y en las niñas especialmente, es tam-
bién la pureza, la honestidad, el recato. Fácil-
mente comprenderás por lo que te acabo de decir, 
que no deben ser frutas m u y abundantes en el 
mercado del mundo, la dignidad y el decoro. 

Pues sin embargo de todo, lo cierto es, que 
estamos obligados á esforzarnos por conseguir de 
aquellas tan apreciables cualidades, la mayor 
par te posible, porque aquella persona & quien le 
faltan del todo la dignidad y el decoro, induda-
blemente no será jamas estimada, n i mucho me-
nos considerada en la sociedad, sino por el con-
trario, vista con indiferencia y " aun despreciada 
muchas veces. 

El hombre como la mujer pueden muy bien 
ser considerados y aun estimados en la sociedad, 
cuando les falte por ejemplo la hermosura, el 
talento, el dinero y hasta la buena educación, 
que es mucho decir; pero faltándoles del todo el 
decoro y la dignidad, creo que es imposible que 
puedan contar con la consideración de sus seme-
jan tes y mucho menos con estimación y su 
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Todos los dias oimos decir á muchas personas 
que tienen decoro y que les sobra dignidad: sin 
embargo, pocas pueden decirlo con razón, pues 
á cada paso se tropieza con gente, aun de eleva -

da posidipn, que está muy lejos de poseer aque 
Has buenas cualidades. 

L a dignidad, hiji ta, es, la elevación, la noble-
za en el caracter ó conducta de una persona; y 
el decoro, es el respeto, la honra que una persona 
llega á merecer por su porte y por sus buenas 
acciones: y en las niñas especialmente, es tam-
bién la pureza, la honestidad, el recato. Fácil-
mente comprenderás por lo que te acabo de decir, 
que no deben ser frutas m u y abundantes en el 
mercado del mundo, la dignidad y el decoro. 

Pues sin embargo de todo, lo cierto es, que 
estamos obligados á esforzarnos por conseguir de 
aquellas tan apreciables cualidades, la mayor 
par te posible, porque aquella persona á quien le 
faltan del todo la dignidad y el decoro, induda-
blemente no será jamas estimada, n i mucho me-
nos considerada en la sociedad, sino por el con-
trario, vista con indiferencia y " aun despreciada 
muchas veces. 

El hombre como la mujer pueden m u y bien 
ser considerados y aun estimados en la sociedad, 
cuando les falte por ejemplo la hermosura, el 
talento, el dinero y hasta la buena educación, 
que es mucho decir; pero faltándoles del todo el 
decoro y la dignidad, creo que es imposible que 
puedan contar con la consideración de sus seme-
jan tes y mucho menos con estimación y su 



respeto. Por regla general, aquel que quiere que 
se le considere, se le' estime y aun se le respete 
en la sociedad, tiene que empezar por conside-
rarse, por estimarse, por respetarse & sí mismo. 
E n esto consiste la dignidad y el decoro, cuyas 
buenas cualidades muchos quieren atribuirse y 
pocos poseen en efecto; pero como son tan des-
preciables aquellos que no las t ienen, hasta cier-
to punto es necesario disculparla manía tan ge-
neral, ó mas bien dicho la audacia de apropiarse 
todos tan estimables cualidades. 

Supongamos, por ejemplo,' que existe una jó . 
ven muy bonita y muy elegante también, pe-
ro que es superficial y aturdida, que concurre á 
todas las tertulias y se la ve en todas partes: que 
en los bailes da generalmente una misma pieza 
para bailar á dos ó mas jóvenes: que usa de mucha 
familiaridad en su trato con los hombres; que 
mientras á uno da á guardar su abanico, á otro 
da su pañuelo; que aun en sus conversaciones no 
usa un lenguaje tan fino y comedido como con. 
viene íi una señorita. Pues bien: ¿podrá esta 
jóven lijera é indiscreta, que así falta á su pro-
pio decoro, «Xijir que se le considere, que se le 
estime y mucho menos que se le respete? ¿Po-
drá ella decir que tiene dignidad, que tiene 
decoro? No ciertamente: ios jóvenes por lo pron-
to se agruparán á su derredor para divertirse 

con ella, pues á esta clase de mujeres buscan 
siempre en las reuniones para pasar el rato, pe-
ro al otro dia, criticarán ellos mismos muy se-
veramente sus lijerezas y liviandades, y aun los 
pequeños favores con que tal vez distinguió á 
algunos, ya prefiriéndolos en el baile con desaire 
de otros, ya dejando en su poder un guante ó 
una de las flores que adornaba su peinado, todo 
se tendrá por coquetería y nada mas. 

Por el contrario, á una señorita que es medida 
y juiciosa en todas sus acciones y palabras, que 
pone el mayor cuidado en no cometer con nadie 
la mas pequeña falta, que en todas partes y con 
todos es tan amable como discreta, ¿quién no 
la apreciará, quién le faltará en lo mas mínimo? 
¿y quién no dirá también que aquella jóven tie-
ne mucho decoro y le sobra dignidad? 

Yo conozco á una señora casada y con hijas 
grandes por cierto, que se da mucha importan-
cia de gente de mundo y á menudo se le oye ha-
blar de su dignidad y su decoro. 

Pues bien: esta señora, cuando no es invitada 
para un baile, no t iene embarazo en solicitar un 
convite por medio de alguno de sus amigos. 
Cuando no tiene alhajas propias que llevar á la 
tertulia, no pulsa tampoco el menor inconve-
niente en pedir las suyas á alguna parienta ó 
amiga para lucirlas ella; cuando lleva luto, por 



estrecho que sea, y se a t raviesa una diversión &• 
l a cual ella quiere asistir, lo suspende sin el me-
nor escrúpulo, a u n q u e sea su propio h e r m a n o 
el que acaba de bajar al sepulcro. 

Ahora bien, ¿qué dignidad, n i que decoro po-
drá tener quien tales cosas hace, n i cómo podrá 
esperar consideración y respeto de los demás 
aquel que no sabe respetarse á sí mismo? 

E n fin, h i j i ta , sabes y a lo que es decoro y lo 
que es dignidad; aquel que sabe respetarse á s í 
mismo y respeta t ambién á los demás; aquel cu-
yas acciones y palabras no dan j amas luga r á la 
j u s t a censura; aquel en fin, que en todas sus co-
sas se manif iesta digno y decente, ese será s iem-
pre, no solo considerado, sino verdaderamente 
est imado y aun respetado en la sociedad. 

Quiera Dios que tú tengas m u c h a d ignidad y 
m u c h o decoro, para q u e seas est imada de todo el 
mundo . 

C A R T A X Y I . 

H o y quiero hab la r t e de dos defectos ó mejor 
dicho vicios que son m u y comunes especialmen-
te en las mujeres, m e refiero á la murrauraeion 
y á la envidia. 

75 
E n efecto, casi no hay conversación en que 3a» 

se hable mal de a lguna persona y aun se podría 
decir con propiedad que la murmurac ión h a lle-
gado á ser en t re nosotros la sal de todas las con-
versaciones. Tal es el háb i to que hay en nues-
tras personas de hablar mal , de her i r y no poca? 
veces sin el menor f u n d a m e n t o ni razón á todo 
aquel que cae bajo el domin io de sus lenguas. 

E l daño que hace aquel que h a b l a m a l de sus 
semejantes con razón ó sin ella, es incalculable, 
basta reflexionar u n poco para convencerse de 
ello. 

Y ¿cuál, p regunto yo, es el b ien que resul ta á 
los que tal hacen , á los que t a n mala costumbre 
han llegado á adquirir? pues los que roban, por 
ejemplo, sacan indudab lemente a lgún provecho 
mater ia l de su mala acción; pero el que m u r m u -
ra p o r costumbre ¿cuál es el provecho que saca, 
cuál el bien que puede esperar? N inguno , abso-
lu t amen te n inguno, si no es el de hacerse temi-
ble en la sociedad, que hu i r á a l fin de él como de 
u n a serpiente venenosa; porque, no t iene duda, 
q u e el que hab la con nosotros m a l de los demás, 
es seguro q u e con otros hablará de nosotros, y 
par diez que no es apetecible la amis tad con esta 
clase de personas. 

Ahora , concretándonos á las mujeres [que en 
p u n t o á murmurac ión le l levan á los hombres 



m u c h a ventaja] preciso es convenir en que, la 
mayor parte de las veces que m u r m u r a n se tras-
luce en su murmuración cierto espíritu de envi-
dia que les hace muy poco favor, porque la en-
vidia, hiji ta, es por sí sola tanto ó mas fea que 
la murmuración misma; sin embargo, todas las 
mujeres niegan haber sentido envidia de nadie 
n i por nada, pero esto no es cierto. Dice u n an-
tiguo proverbio, que «si la envidia fuera tifia, 
habría muchos enfermos de ella.» Tantos creo 
yo que habría, y especialmente enfermas, que no 
se podrían contar fácilmente. 

Voy ahora á explicarte lo que es envidia, por-
que he visto no pocas veces interpretar muy mal 
esta palabra á varias señoras. Mas claro, creo 
que no todas saben bien lo que propiamente de-
be llamarse envedia. 

Env id ia es la inquietud que siente el a lma 
causada por la consideración de un bien que se 
desea y de que goza otro; en sustancia, hiji ta, 
sentir tristeza por el bien ajeno, esto es envidia, 
Meta ahora cada cual la mano en su corazon y 
diga si es envidioso 6 no. 

Yo he oido á muchas señoras á quienes se ha-
cia el cargo de tener envidia de otras, estas ó se-
mejantes palabras. No señor: yo no tengo envi-
dia de fulana; que yo quisiera ser bonita; que yo 
quisiera ser elegante, cortejada y rica compelía, 

no lo niego, pero eso no es tener envidia, porque 
yo no le quiero quitar lo que tiene aunque qui-
siera tener lo mismo ó mas si fuera posible. Pues 
bien: las que tal dicen, las que tal quieren, sin 
comprenderlo son envidiosas; porque ese deseo 
que sienten de tener lo que otras, aunque no les 
quieran quitar lo que tienen, está indicando que 
sienten algún pesar de que aquellas tengan lo 
que ellas no possen, y esta es precisamente la 
envidia. 

Yo no digo que esto sea siempre, puede acaso 
suceder que se desee tener lo que otros t ienen 
sin sentir por esto tristeza alguna por el bien 
que aquellos gozan y uno no tiene. Puede ser 
m u y bien esto, repito, y en tal caso no hay 
envidia, pero generalmente sucede lo contra-
rio. Reflexionando u n poco antes y ponién-
dose en seguida la mano sobre el corazon, digan 
todas las que estos renglones lean si tengo ó no 
razón en decir que hay muchas envidiosas. 

Preciso es por tanto, que tú te empeñes en no 
adquirir la mala costumbre de murmurar , n i 
mucho menos tener envidia por nada n i de na-
die: calla siempre quej;>igas que otros murmu-
ran, y si puedes desviar la conversación y lle-
varla por otro camino, hazlo; pero por n ingún 
motivo tomes parte en semejantes conversacio-
nes: reflexiona que no te pueden traer bien al-



guno: por el contrario, si no tomas parte en 
ellas y cuando sea posible defiendes con pruden-
cia á las personas criticadas, ganarás mucho. 
Yo conozco muchas jóvenes que hacen esto y 
son alabadas por todo el mundo , pues todo lo 
temible que es una persona que todo lo critica, 
que de todo murmura , es apreciable aquella que 
hace lo contrario, es decir q u e jamas m u r m u r a 
n i critica á, nadie; procura t ú á toda costa adqui-
rir este hábito para que seas querida y aprecia-
da en todas partes. 

Hay también otra especie de murmuradoras 
que son las mas temibles p o r cierto, y son las 
que murmuran con hipocresía. Conozco seño-
ras qu3 cuando oyen [por e jemplo] hablar de 
que tal familia tiene una b u e n a posicion y vive 
con lujo, dicen, [con cierto aire de compasion] 
«sí ciertamente es una famil ia que parece 
ser niuy feliz, sin embargo, y o he pido decir que 
tiene deudas, pero no me crean ustedes, agrega, 
porque tal vez esla sea u n a suposición de los 
que lo dicen, porque h a b l a n mucho las gen-
tes» Pasa una dama por la calle y se hacen 
elogios de su traje, y de su gus to para vestir, así 
como de su proverbial amabi l idad, y entonces 
la murmuradora hipócrita dice con cierto aire 
de ironía: sí, es amable, demasiado amable se-
gún dicen malas lenguas, a u n q u e es preciso no 

tomar á lo sério todo lo que se dice, porque es 
necesario c o n t a r conque hay gentes que todo lo 
.critican y de todo el mundo hablan mal... 

De aquí es, que las murmuradoras hipócritas 
hacen mas perjuicio que busque murmuran y 

- c r i t i c a n descaradamente. Pero lo mas notable 
de este vicio es, que las personas que en 61 incur-
ren son siempre las q u e m a s defectos . t ienen y 
por lo mismo las. que mas obligadas están a ca-
llar pues aquellas que t ienen juicio, moderación 
y p o c o s defectos rara vez toman parte en esta 
-clase de conversaciones, y cuando la toman por 
necesidad, su murmuración, su crítica, es casi 
inofensiva. Pues, bien, p a r a que tú no murmu-
res ni critiques á nadie, es preciso que te pro-
pongas hacerlo así: tu edad es la mas á propósi-
to para adquirir hábitos buenos y malos; procu-
ra pues, adquirir los buenos, sirviéndote para 
ello dé los consejos que te doy y algún «lia me 
agradecerás mucho todo lo que estoy haciendo 
/ h a r é siempre q u e pueda para que seas muy 

;>uena y muy feliz. 



so 

CARTA X V I I . 

Modestia, humi ldad , van idad , orgullo. V a -
mos á tocar en la presente carta estas cuatro-
mater ias que quiero conserves bien para que p r o -
cures ser modesta y humi lde , á la vez que liu--
yas s iempre de la vanidad y del orgullo como 
de los defectos mas grandes que pueda tener una-
mujer . 

«La modestia [dice u n sabio escritor] es el pr i 
mero y mas sazonado f ru to de cuantos puede 
producir la buena educación.» 

«La modestia supone bondad y regular idad-
en los pensamientos y en las acciones: es el 
amor de todo lo conveniente y verdadero: es la 
humi ldad , la caridad, la just icia: presc indamos 
de la modestia y habremos f ranqueado la en t ra -
da á los vicios y la salida & las virtudes.» 

«Consecuencia inmedia ta de la modestia, es 
el aprecio de los merecimientos ágenos y el me-
nosprecio de los propios: así que, la modes t ia 
puede considerarse como u n anteojo del a l m a , , 
de tal manera dispuesto, que abulta los objetos 
dis tantes y hace casi imperceptibles los m a s -
próximos.^ 

¿Qué te parece, hi j i ta? ¿A que rro ten ias i dea 
de que tan to valia la modestia? Voy, pues, a l io-

r a á espücar te á m i modo y de u n a m a n e r a ^ 
puedas comprender bien, lo que es e s ^ ud, 

la manera al mismo t i empo de P á t i c a -
U n a muger modesta, no se alaba j amas de n a 

da p S m a s q u e esté persuadida de-que t iene 
m ^ t o . Si toca con perfección el piano, si bai-
la con m u c h a gracia, j amas se no tara n i en sus 
ademanes, ni en sus palabras « i en ^ 
en nada, que esté sa t is fecha de sí misma; si h a 
bla per fec tamente u n id ioma ext ranjero , si m-
bu ja bien, si sus obras de bo rdado p u e d e ^ 
v i r de modelo, si el t ra je que viste ^ f ^ 
quisito 'gusto y elegancia, nunca se tesluc 
L su semblante , ni en sus acciones, n en us 
palabras que esper imenta la menor satisfacción 
por aquello y m u c h o menos que pueda creerse 

^ B S S ^ - C h o cuidado y dis-
S hab la r de sí mi sma y usa s iempre 
m u c h a compostura y recato en los ojos. 

Y o asistí no hace m u c h o t iempo a u n a reunión 
d ^ í y h o y tocar en e l p i a n o , ^ ^ : : 
señoritas: las dos he rmanas , por cierto, y las des 
m u y intel igentes t ambién : tocaron j u n t . u n a 
meza de m u c h a fuerza & cuatro manos y la toca 
T u admirab lemente . Cuando ambas se separa-
ron del p iano en medio de los bravos de los con 
eurrentes, cada u n a rodeada de algunos de es 



tos; mien t r a s una de ellas se manifes taba sa t i s -
fecha, casi orgul losa, caminando con cierto aire-
de t r iunfo que se marcaba bas tante en sus ade-
m a n e s y e n su semblante ; la otra jó ven sonreía 
de la m a n e r a mas modes ta y [graciosa que t e 
puedas imag ina r , mani fes tándose como rubori-
zada de los elojios que se le t r ibutaban. 

Cuando á la p r imera l a decian que habia to-
cado á la 'perfección, que era u n a verdadera 
maes t ra en el piano, etc.; ella respondia con cier-
to aire de vanidad: «no señores, ustedes m e li-
sonjean por urbanidad; pero lo cierto es que la 
pieza h a salido mal , m u y mal . Yo no sé lo que 
h e tenido esta noche q u e no he podido tocar ab-
solutamente.» 

L a otra joven por el contrario, á los elojios 
que se le hacian respondia con marcada finu-
ra y amabi l idad : «gracias señores, gracias: son 
ustedes m u y bondadosos, si la pieza h a salido 
bien se le debe íi la excelente compañera q u e h e 
tenido; cuando se toca en compañía de personas 
in te l igentes , es preciso quedar bien,» y camina-
ba s i empre sonriendo sin que su semblante ma-
nifestara, el m e n o r sen t imien to no solo de vani-
dad; pero n i s iquiera de satisfacción por los j u s -
tos eloj i os que se le t r ibutaba n. 

Yo observaba esto en compañía de otros caba-
lleros con quienes estaba, y pude notar perfec-

l a m e n t e el contraste t an marcado que. presenta-

preferente * aquella jóven que * la hab ihd d d 

tocar per fec tamente el piano, r euma l a de ser 
s u m a m e n t e modesta y h u m i l d e . L a s dos^teca-rmt m u v b ien , y s in embargo, u n a de ellas se 

i " o l a ' p a l - Bin haberlo pretendido s i q u . c n , 
s f n o al contrar io , procurando apocar su r g * g 
y enaltecer el de su compañera, q u e p o i desgra 
cia e ra v a n i d o s a en estremo. 

•Ya ves esto? p u e s otro tan to acontece sifcm-
p r ; en todas las cosas: el verdadero mérit o es co-
nocido de todos y no necesita por lo mi smo de 
S o r esfuerzo por par te del que 
contrario, si a l mér i to se le agrega la modesua , 
crece aquel de u n a m a n e r a sorprendente . 

Pero es necesario sin embargo, que sepas que 
hay ocasiones, a u n q u e son raras, en que una 
persona modesta está obligada J no serlo, o á lo 
L nos, á ocultar aquella v i r tud, y esto acón -
ce cuando encuent ra uno con gon es o r g u l l o ^ 
Onécias que ignoran el valor de l a m o d e s t i a y 
p r e t e n d e n confundir la con l a humillación, y la 
bajeza: solo en tales casos es lícito vence r l a mo-
destia; perder la jamas. 
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L a muje r modesta, especialmente si e s jóven , 

es querida de todos, es deseada en todas partes; 
t iene las s impat ías de todo el m u n d o ; m i e n t r a s 
que l a orgullosa es genera lmente poco aprecia-
da en la sociedad, y algunas veces aun t emida 
y rechazada de ella. Precisóles, por tanto, que 
tú procures adqui r i r el háb i t o de esta v i r t ud , 
empéña te en ser modesta; pero modesta de ve-
ras, no finjida como hay m u c h a s , que por esto 
ademas de qué es m u y común y se conoce con 
facilidad como todo lo falso, n o vale nada , pues-
to que es u n a modest ia verdaderamente art if i-
cial. Dice u n sabio acerca de esto, «que u n a 
muje r f r ancamente orgullosa, es m i l veces pre-
ferible á u n a m u j e r h ipóc r i t amen te modesta,» 
mi ra pues, si es aprecíable la modestia que n o 

es verdadera. 
Algunas jóvenes habrá á quienes su carácter , 

ta l vez al t ivo ú orgulloso na tu ra lmen te , les pre-
sente como una cosa m u y difícil la adquisición 
de la modestia, por mas que conozcan todo el 
bien que les resultaría de serlo. Mucho se 
engañan por cierto las que así d iscurran: ¿se 
pueden adquir i r los vicios? ¿pues por qué no 
se l iau de poder adqui r i r las v i r t udes? E l 
que ha de adquir i r el vicio de la bebida em-
pieza por tomar u n solo t rago , y esto lo hace 
tal vez con disgusto; despues a u m e n t a la dosis, 

v l e v a tomando gusto al licor has ta que este 

" a s í se adquieren, hi jUa, toüas ¿ a c o s -
tumbres : lo mismo las buenas que la ^ 
u n a vez adqui r ida una costumbre, si e* a g a , 
m o n t o se l legará á adquir i r un vicio: si e , bm. 

M onto se l legará también & adquir i r una 
- t o , voluntad firme y 

constancia . H é aquí lo que se necesita para ad-
n u i r h los buenos hábitos, las buenas costum-
Z que mas ta rde se conver t i rán ta vez en 
v i r tudes . Esfuérza te tü en adqui r i r la de la 
modes t ia y aléjate s iempre del orgulto que an 
to per judica , aun á las muje res de m é n t o mas 

concluir la presente sin proporcio-

^ ^ T S o pocos - a s vino á mis 
m a n o s u n precioso libro, donde en t re o t r a , be-
f í s i m a s composiciones de poetas a lemanes n 
contré u n a que es preciso que t ú conozcas, > que 
por otra p a l é , v iene m u y bien aquí , para servir 

I final á esta carta. Te la voy á copiar en segui-
da y por supuesto en el mismo idioma que la 



he leido, para no hacerle perder mas de lo que 
indudablemente habrá perdido ya en la pr ime-
ra traducción. 

L A M E E V E I L L E D E S F L E U R S . 

Dans une vallée silencieuse bril le une belle 
petite fleur; sa vue flatte l 'œi l e t le cœur , comme 
les feux du soleil couchant ; e l le a bien p lus de 
p r i x que l 'or, que les perles e t les d iamans, et 
c 'est à j u s t e ti tre qu 'on l 'appel le la mervei l le des 
fleurs. 

i l faudrai t chanter bien long- temps pour cé-
lébrer toute la ver tu de ma pet i te fleur et les mi -
racles qu'el le opère sur le corps et sur l 'espri t ; 
car il n 'es t pas d 'éi ixir qu i puisse égaler les 
effets qu 'el le produi t , et r ien q u ' à la voir on n e 
le croirait pas. 

Celui qu i porte cette mervei l le dans son cœur 
devient aussi beau que les anges; c 'est ce que 
j ' a i r emarqué avec u n e profonde émotion dans 
les h o m m e s comme dans les femmes: a u x v i eux 
e t a u x jeunes , elle at t i re les hommages des p lus 
belles âmes, telle q u ' u n ta l i sman irrésistible. 

ISTon, il n ' e s t r ien de beau dans u n e tête or-
gueilleuse, fixé sur u n cou t endu , qui croit do-
mine r tout ec qui l 'entoure; si l 'orgueil du rang 
ou de l 'or t ' a raidi le cou, ma fleur mervei l leu-

se te le rendra flexible, et te cont ra indra à bais-

ser la tête. 
E l l e répandra sur ton visage l 'a imable couleur 

de la rosa; elle adoucira le feu de tes yeux en 
abaissant leurs paupières; si ta vo ix est rude et 
criarde, elle lu i donnera le doux son de l a flûte; 
si t a marche est lourde et ar rogante , elle l a ren-
dra légère comme le zéphyr . 

L e cœur de l ' h o m m e est comme u n lu th fait 
pour le c h a n t et l ' ha rmonie ; mais souvent le 
plaisir et la peine en t i ren t des sons aigus et 
d i s c o r d a n t la peine, quand les honneurs , le 
oouvoir et la richesse échappent à ses vœux; le 
plaisir, lorsque, ornés de couronnes victorieuses, 
Us v i e n n e n t se met t re à ses ordres. 

Oh' comme la fleur merveil leuse r empl i t alors 
les cœurs d 'une ravissante harmonie! comme 
elle entoure, d ' u n prestige enchan teu r la gravi-
té e t l a gaieté même! R i e n dans les actions 
alors, r ien dans les paroles qui puisse blesser 
personne au monde; po in t d 'orgueil , po in t d ar-
rogance, po in t de prétent ions! 

Oh' que la v ie est alors douce et paisible. Quel 
bienfaisant .sommeil p lane autour du l.it où l 'on 
repose' L a merveil leuse fleur préserve de toute 
morsure, de tout poison; le serpent aura i t beau 
vouloir te piquer, il ne le pourra i t pas! 

Mais crovez-moi, .ce que je chan te , n est pa» 



une fiction, quelque peine qu'on puisse avoir à 
supposer de tels prodiges. Mes chants ne sont 
qu 'un reflet de cette grâce céleste que la mervei-
lle des fleurs répand sur les actions et sur la vie 
des petits et des grands. 

Oh! si vous aviez connu celle qui fit jadis tou-
te ma joie! la mort l 'a r racha de mes bras sur 
l 'autel même de l 'hymen; vous auriez aisemeht 
compris ce que peut la divine fleur, et la vérité 
vous serait apparue comme dans le jour le plus 
pur. 

Que de fois je lui dus la conservation de cette 
merveille! elle la remettait doucement sur mon 
sein quand je l 'avais perdue; ma in tenan t un es-
prit d ' impatience l 'en a r rache souvent, e t tou-
tes les fois que le sort m ' e n punit , j e regrette 
amèrement ma perte. 

O toutes les perfections q u e la fleur avai t ré-
pandues sur le corps et d a n s 1' esprit de mon 
épouse chérie, les chants les plus longs ne pour-
raient les énumérer; et c o m m e elle ajoute plus 
de charmes à la beauté q u e la soie, les perles et 
l 'or, je la nomme la mervei l le des fleurs; d 'au-
tres l 'appellent la modestie. 

¡Y bien! ¿no me das l a s gracias por haberte 
hecho conocer esta bell isima composicion? 

CARTA X V I I I . 

Conformidad, resignación, saber vencerse, hé 
aqui la materia de la presente carta que muy 
especialmente te recomiendo. 

La vida, biji ta, se encuentra por todas partes 
sembrada de disgustos y penas: á unos les toca 
mas, y á otros menos, es verdad; pero ¡1 todos 
nos toca algo y el que no aprende á sufrir, el que 
no sabe conformarse con las penas que Dios le 
envía, será sin duda mas desgraciado que .aquel 
que sabiendo vencerse vive conforme ó á lo me-
nos resignado con los disgustos y trabajos .que 
puedan sobrevenirle. E u esto no oabe duda. 

Desde que tenemos uso de razón, hasta que 
morimos, nos vemos á cada momento contrana-
dos, sea cual fuere nuestra edad y nuestra posi-
ción: el hombre y la mujer , el jóven y el ancia-
no el pobre y el rico; todos están sujetos á esta 
ley que es común para toda la especie humana . 

Tú ves que á los niños pequeños no les gusta 
la escuela, y sin embargo se les hace ir por fuer-
za- los niños mayores, tampoco van contentos 
al colegio; pero se les obliga á ir: los jóvenes de 
ambos sesos quieren hacer generalmente cosas 
que no puede permitírseles; y las personas ma-
yores á su vez, se ven también obligadas á ha-



cer muchas veces lo contrario de lo que desean. 
Bien: pues si cualquiera que sea nuestra po-

sición y nuestra edad hemos de tener que luchar 
con este ma l que es inherente á la especie hu-
mana, natura l es que procuremos acostumbrar-
nos á l levar con paciencia, á conformarnos de 
buena voluntad, con todo lo malo que nos pue-
da venir; y para ello es necesario adquirir el há-
bito de sabernos vencer que es el principio de la 
conformidad. 

Malísimo sistema es por lo mismo, que se edu-
que á las n iñas como si solo hubiesen nacido pa-
ra gozar, como si todos los sucesos que les reser-
va el porvenir debieran combinarse en su ventu-
ra enseñándoles solo á adornarse, á lucir y á 
br i l la ren la sociedad; pero no á ceder, & pade-
cer, & resignarse. 

Sin embargo, yo he oido decir á algunos pa-
dres, de esos que por todo pasan con tal de dar 
gusto á sus hijas, estas 6 semejantes palabras: 
«Yo quiero que mis hi jas gozen cuanto sea posi-
ble mien t ra s yo viva, y si alguien me critica 
por ello, sepa que yo no educo á mis hi jas para 
amas de llaves 6 costureras.» 

¡Cuánta ceguedad! 
No. Si h a de haber contrariedad, es necesario 

que haya prudencia para dirijirse: si ha de ha-
ber enemigos, es preciso que haya vigor para re-

sistirles: si no hay en el mundo, en fin, quien 
esté al abrigo de las viscicitudes y de las altera-
ciones de la fortuna, es necesario tener recursos 
para suplir sus faltas: valor para sobrellevar el 
infortunio, y serenidad de ánimo para conser-
var la paz del alma. Verdades son estas que na-
die puede negar, porque están al alcance de to-
do el mundo. 

Nuestros gustos con nuestros deberes' y aun 
con nuestra conveniencia personal no están de 
acuerdo muchas veces; y de aqui las contrarie-
dades que sufrimos todos los dias; pero por con-
veniencia propia debemos vencernos y hacer so-
lamente aquello que nos convenga, seguros de 
que mas tarde recojeremos el fruto indudable-
mente. 

Si se hubiera dejado á tu elección ir 0 no á la 
amiga, primero, y después al colegio; pocas ve-
ces hubieras ido; por cierto; pero fuiste, aunque 
contrariada y hoy estás bien persuadida de que 
te h a resultado mucho bien de ello. ¿No es ver-
dad? Pues lo mismo succde siempre y con todo: 
no lo dudes, t ú tendrás muchas veces deseo de 
hacer cosas tal vez que no sé te permitan, como 
no ée te permit ió ántes que dejaras de ir ai cole-
gio; de pronto sentirás 'mucho verte 'contraria-
da, pero mas ta rde conocerás, no hav duda, el 
bien que de ello te resulta. 
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Las jovéncitaa c o m o tú, no saben lo que les 

puede ó no convenir, porque les falta el conoci-
miento del mundo que solo dan los años. Por 
lo mismo, tú debes vivir cierta de que aquello 
que no se te permita liacer es indudablemente 
para tu felicidad, que es la que vamos buscando. 
Muchas veces sin duda vas á verte contrar iada 
en tus deseos, y cuando no puedas bien com-
prender todas las razones que tendremos para 
no darte gusto, fácil es que te impacientes y aun 
te disgustes sin que nosotros podamos remediar-
lo por mas que así lo querámos. 

Pues bien; para estas ocaciones es necesaria la 
conformidad, la resignación, y el hábi to de sa-
berse vencer sobre todo, que debes procurar ad-
quirir á toda costa ahora que empiezas á vivir; 
ahora que eres una jovencita que tan fácilmen-
te te puedes acostumbrar á lo bueno como á lo 
malo. 

Y tanto mas debes tomar empeño en adquir i r 
este hábito saludable, cuanto que la posición 
que guardas en la sociedad, es difícil hasta cier-
to punto. E n efecto: t ú perteneces por tu fami-
lia y por tus relaciones de amistad á la clase 
mas distinguida de nuestra sociedad, y con ella 
por lo mismo tienes que tratar todos los dias: 
sin embargo, tú lio eres rica, como lo son la ma-
yor parte de tus parientes y de tus amigas, cu-

ya circunstancia podrá acaso disgustarte algu-
nas veces. 

Nada, hi j i ta: confórmate siempre de buena 
voluntad con lo que Dios quiera darte, y j amas 
pretendas tener loque no puedas: de jaque otras 
gasten magníficas telas, ricos encajes y precio-
sas íoyas que tú no puedes tener, y procura so-
lo aventajarlas en instrucción, en gracias, en 
amabilidad y en vir tud sobre todo; para que sin 
ser rica valgas tanto ó mas que aquellas. Acuér-
date siempre que le venga la idea de que no tie-
nes lo que otras, de que hay muchas mas que no 
tienen lo que tú y sin embargo viven muy t ran-
quilas y m u y contentiva. i , 

TÚ has recibido una educación esmeraaa: tu 
perteneces á una familia hon raday distinguida: 
tú tienes en lugar de u n a madre, dos que te quie-
ren y se interesan por t í igualmente: de tus va-
r i o s hermanos, hay algunos grandes que son 
buenos, te quieren mucho y toman el mayor ín-
teres cor tí; y tienes en fin un papá que hará 
mientras viva cuanto pueda por tu felicidad. 
¡Vaya que esto ya es algo! que ello te anime 
cuando venga á tu imaginación la idea de que 
n o eres tan dichosa como algunas de tus ami-
gas. 

E l dinero, el lujo y aun la opulencia, no Ha-
cen por sí solos la felicidad de las gentes^ Es la 
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educación, las gracias, la instrucción, y la vir-
tud sobre todo, lo que hace & las gentes mas es-
timables y felices en el mundo . No lo dudes. 
Piensa también, que una jOven pobre de méri-
to no es difícil que llegue & ser rica; mientras 
que una rica sin él no es fácil que pueda adqui-
rirlo; pero sí podrá convertirse en pobre con la 
mayor facilidad del mundo: esto lo ves todos 
los dias. 

Sobretodo, conformidad, resignación; así se 
sufre menos en todo caso: la pobreza, la miseria 
misma no tienen armas contra el que sabe su-
frir, contra el que sabe conformarse y vivir re-
signado: mies convirtamos esa necesidad en 
una virtud, así nos haremos la vida menos pe-
sada á lo menos, 6 mas agradable si Dios nos 
manda pocas penas. 

Para concluir esta carta quiero copiarte un 
párrafo que he leído en un libro que ha llamado 
mucho mi atención, y viene como de molde en 
el caso presente. 

«Davida es un don de Dios, y no es lícito ni 
peguntar le : ¿por qué para unos es una copa de 
néctar circundada de flores y jazmines, mien-
tras para otros es un cáliz de hiél cuyo borde estó 
erizado de espinas? Dulce 6 amarga esta bebida, 
debemos apurarla hasta las hezes; si cada uno 
de nuestros dias es dulce como una gota de miel 

y fragante como una flor, ofrezcamos á Dios lle-
nos de gratitud estas flores que recojemos en el 
sendero de la vida; si cada dia es para nosotros 
como una rosa marchita y espinosa que no po-
demos tocar sin dolor porque nos hieren sus es-
pinas, recojamos estas rosas con resignación y 
ofrezcámoslas también humildemente á Dios, 
pues no tenemos otra ofrenda que presentar en 
sus altares. 

¡Qué hermoso pensamiento! ¿no hijita? Yo es-
pero que habrás leido esta carta con mucho gus-
to y atención, y sacarás de ella todo el provecho 
que yo deseo.» 

C A R T A X I X . 

Te dije en mi primera carta que la práctica de 
la virtud éralo primero en que debias pensar, y 
te ofrecí esplicarte en lo que ella consistía y aun 
la manera de practicarla. 

Pues bien, ha llegado el momento en que to-
quemos este punto importantísimo, y voy á ha-
blarte sobre él de la mejor manera y con la ma-
yor claridad que me sea posible. 
" La verdadera virtud, hijita, no consiste sola-
mente en visitar los templos diariamente, rezar 
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educación, las gracias, la instrucción, y la vir-
tud sobre todo, lo que hace & las gentes mas es-
timables y felices en el mundo . No lo dudes. 
Piensa también, que una jOven pobre de méri-
to no es difícil que llegue á ser rica; mientras 
que una rica sin él no es fácil que pueda adqui-
rirlo; pero sí podrá convertirse en pobre con la 
mayor facilidad del mundo: esto lo ves todos 
los dias. 

Sobretodo, conformidad, resignación; así se 
sufre menos en todo caso: la pobreza, la miseria 
misma no tienen armas contra el que sabe su-
frir, contra el que sabe conformarse y vivir re-
signado: mies convirtamos esa necesidad en 
una virtud, así nos haremos la vida menos pe-
sada á lo menos, 6 mas agradable si Dios nos 
manda pocas penas. 

Para concluir e*ta carta quiero copiarte un 
párrafo que he leído en un libro que ha llamado 
mucho mi atención, y viene como de molde en 
el caso presente. 

«La vida es un don de Dios, y no es lícito ni 
peguntar le : ¿por qué para unos es una copa de 
néctar circundada de flores y jazmines, mien-
tras para otros es un cáliz de hiél cuyo borde está 
erizado de espinas? Dulce 6 amarga esta bebida, 
d e b e m o s apurarla hasta las hezes; si cada uno 
de nuestros dias es dulce como una gota de miel 

y fragante como una flor, ofrezcamos á Dios lle-
nos de gratitud estas flores que recojemos en el 
sendero de la vida; si cada dia es para nosotros 
como una rosa marchita y espinosa que no po-
demos tocar sin dolor porque nos hieren sus es-
pinas, recojamos estas rosas con resignación y 
ofrezcámoslas también humildemente á Dios, 
pues no tenemos otra ofrenda que presentar en 
sus altares. 

¡Qué hermoso pensamiento! ¿no hijita? Yo es-
pero que habrás leido esta carta con mucho gus-
to y atención, y sacarás de ella todo el provecho 
que yo deseo.» 

CARTA X I X . 

Te dije en mi primera carta que la práctica de 
ia virtud éralo primero en que debias pensar, y 
te ofrecí esplicarte en lo que ella consistía y aun 
la manera de practicarla. 

Pues bien, ha llegado el momento en que to-
quemos este punto importantísimo, y voy á ha-
blarte sobre él de la mejor manera y con la ma-
yor claridad que me sea posible. 
" La verdadera virtud, hijita, no consiste sola-
mente en visitar los templos diariamente, rezar 



mucho y dar algunas limosnas á los pobres que 
se encuentran por las calles; no: esto es bueno; 
muy bueno sin duda; pero no bastante para que 
solo por ello pueda con razón llamarse á una 
muje r virtuosa. 

L a mujer verdaderamente virtuosa, ademas 
de cumplir con los preceptos del culto externo 
que Dios y su Iglesia imponen á todo católico, 
debe ser caritativa, benéfica, prudente, humil-
de y modesta; debe recibir con gusto lo mismo 
los goces que las penas que Dios quiera man-
darle; debe conformarse de buena voluntad cor-
la suerte que en el mundo le haya tocado, y 110 
envidiar jamas la de aquellas personas que se 
encuentran colocadas en posicion superior ¡i la 
suya. L a mujer virtuosa, en fin, debe saber 
vencerse á sí misma y hacer cuanto bien pueda 
á sus semejantes. 

Me parece ya oírte decir, que-es mucho lo que 
tienes que hacer 'para ser virtuosa'. ISTo tal: n i 
es mucho, ni es tampoco difícil. ¿Qué tendrá?s 

pues, que hacer para ser caritativa? Tendrá: 
que no hacer mal á nadie y sí bien á todo el que 
puedas. 

¿Y cómo se hará esto? Muy fácilmente por 
cierto. Iso hablando mal; no difamando, no 
quitando el crédito á persona* algún a; no descu-
briendo los defectos de nadie; no haciendo en 

-fin con otros lo que en igualdad de circunstan-
cias no quisieras que contigo se hiciera. 

¿Y qué tendrás que hacer para ser benéfica? 
tendrás que estar siempre dispuesta, á hacer bien 
á todo el mundo, cuando oigas hablar mal de al-
guna persona procurarás defenderla, ó á lo me-
nos hacer cesar esta conversación; cuando se di-
fame ó se quite el crédito á alguno en tu presen-
cia, tendrás que salir prudentemente á su defen-
sa; cuando veas á alguno en peligro, deberás ad-
vertírselo y salvarlo si fuere posible; no deberás 
escasear tus buenos consejos á aquel que de ellos 
necesite; deberás consolar al que se encuentre 
afligido y socorrer al que esté necesitado. E n 
una palabra: ser benéfica, quiere deeir, que de-
berás estar siempre dispuesta á hacer con tus 
semejantes, lo mismo que |en igualdad de cir-
cunstancias quisieras que ellos hicieran con 
tigo. 

Esta es la caridad. Esta es la beneficencia. 
Y esta es también en sustancia la verdadera vir-
tud. 

Y bien: ¿te parece muy difícil hacer todo es-
to? ¿pues qué, preferirás ocupar tu vida en qui-
tar el crédito y en hablar mal de todo el mundo? 
¿Quieres ser envidiosa y no estar nunca conten-
ta con lo que tengas? ¿Quieres hacerte notar en 
la sociedad por tu egoísmo y por tu indiferencia 
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para con tus semejantes desgraciados, pasar por 
orgullosa y de mal corazon? ¿Quieres, en fin, 
caer solo en gracia á la gente aturdida y loca 
que nada vale? No ciertamente, tú no puedes 
querer esto, porque de esa manera jamas logra-
rás ser querida y apreciada de tus semejantes 
como lo deseas, sino por c-1 contrario, mal reci-
bida y aun despreciada tal vez muchas veces. 

Y cuidado que hasta aquí solo hemos conside-
rado á la virtud como un medio el mas eficaz 
para hacerse una persona estimar desús seme-
jantes. 

Pero, ¿y nuestros deberes para con Dios? ¿Y 
nuestra alma? E n cuanto á Dios, bien sabes que 
le debemos todo amor y toda reverencia; v amor 
verdadero, porque él nos crió y á él debemos 
cuanto tenemcs, y de él únicamente podemos 
esperarlo todo en lo futuro. 

También sabes perfectamente, que en cuanto 
á nuestra alma, nuestras acciones en esta vida-
decidirán de la suerte que h a y a de tocarnos en 
la otra. Parece por tanto fuera de toda duda, que 
por deber, por gratitud, y aun por egoísmo de-
bemos procurar ser buenos. 

¿Qué comparación puede tener nuestra vida 
en la tierra, por mucho que dure, con aquella 
que nos espera mas allá del sepulcro? ¿Cómo 

pueden compararse setenta ú ochenta años con 
toda una eternidad? 

Es necesario por tanto que seas buena, l o m a 
e l m a y o r empeño en ello: esfuérzate en vencer 
cualquiera inclinación que pudieras tener a o 
malo, y procura adquirir el hábito de todo lo 
bueno. Tu edad es la mas á propósito para con-
seguirlo. Busca u n buen modelo: Es decir, una 
buena y virtuosa jóven que no te será difícil en-
contrar, tal vez en el círculo de nuestra propia 
familia, y después que la hayas encontrado, tra-
baja por imitarla: este es u n buen medio de que 
te puedes valer para ser buena, para servi r -

T u c h e te recomiendo que medites sèriamente 
en todo lo que acabo de decirte en esta carta: 
mira que el talento, las gracias, el dinero y aun 
la hermosura nada valen sin la virtud, que por 
sí sola hace á la mujer tan recomendable a los 
ojos de Dios como á los del mundo: es preciso, 
es indispensable por lo mismo que tú seas v.r-

Í UpTra terminar la presente carta, voy á copiar 
en seguida algo que he encontrado en un libro 
eme ha escrito un jóven literato español de mu-
glio talento. D i c e éste, hablando de la hermo-
sura y la virtud: 

- D a hermosura es una fior lozana que brilla 



en el jardín de la vida: el aroma de esa flor es la 
virtud. Si la flor no tiene aroma, cuando un so-
plo del viento la ha deshojado ó un rayo del sol 
h a venido en mala hora á marchitarla, de sus 
colores tan bellos, de su frescura y lozanía solo 
queda un tallo seco. Mas si tiene aroma la flor, 
bien puede el viento maltratarla, bien puede el 
sol agostarla, el aroma no se extingue; se esparce 
en el vendabal y se eleva hasta la región del fir-
mamento; penetra en la esfera azul y se confun-
de mas allá de las estrellas.» 

¡Cuánto valor tiene la vir tud, no hij i ta! 

CARTA XX. 

E l iujo, la economía. E l lujo, hiji ta, es una 
verdadera plaga para las familias, y no pocas ve-
ces la causa inmediata de su ruina; mientras que 
la economía es la garantía de su porvenir , el 
mas eficaz antídoto contra la adversidad y la 
miseria. Esto no necesita pruebas, lo ve, lo pal-
pa todo aquel que tiene un poco de juicio y sen-
Síl tez, 
' Y bien, ¿qué cosa es lujo, y á qué deberemos 

propiamente dar el nombre de economía? F i j é -

monos antes en esto, para poder discernir con 
acierto en esta importante materia d e q u e te 
voy á hablar en la presente carta. 

Lujo, es el gasto escesivo y supérfiuo que se 
hace por ostentación ó vanidad. Economía es 
el Orden en los gastos; mas claro, no gastar mas 
de lo necesario, considerando, se entiende, l apor -
cion metálica y social de cada persona ó fami-
lia. L e manera, que cuando J u a n podrá gastar 
mil pesos en satisfacer solo un capricho, sin que 
se pueda decir con razón que es lujoso y gasta-
dor, Pedro no podrá hacer otro tanto con diez 
s in ' incurr ir en estos defectos. Podrá decirse 
que una familia gasta lujo, porque mant iene u n 
solo carruaje á su servicio, mientras que no po-
drá decirse lo mismo, de otra que se sirve de 
cinco 6 seis. Si una de las mas ricas familias 
de México gastara, por ejemplo, setenta mil pe-
sos anuales, no dejaría de pasar entre nosotros 
por estremadameute lujosa y gastadora; mien-
tras que en Europa hay muchas familias que 
gastan mas, y pasan por moderadas y económi-
cas. Todo es respectivo en este mundo, hiji ta, 
y por esto es, que un literato español, que es-
cribió muy buenas comedias por cierto, nos di-
ce con mucha gracia en u n a de ellas, que «no 
hay mucho ni poco, respectivamente hablando» 
y dice muy bien. 



Con que, ya estamos en que el lujo nos perju-
dica, por mas que él contente nuestro amor pro-
pio y alhague nuestra vanidad: por lo mismo, 
es conveniente que procuremos huir de él como 
de u n enemigo que puede perjudicarnos hacien-
do al mismo tiempo buenas amistades con la 
economía, que será siempre nuestra mejor amiga 

Y bien, dirás acaso, despues de haber leido lo 
anterior. ¿Qué tengo yo que hacer con el lujo 
y la economía? Acaso soy ni puedo ber lujosa? 
No procuro hacer mis vestidos por mí misma y 
de la manera mas sencilla y económica, así co-
mo gastar lo menos posible en el adorno de mi 
persona? N o euido todas mis cosas para que se 
conserven siempre en buen estado? 

Todo esto e3 verdad; sin embargo, m u y con-
veniente es y auu necesario que sepas algo mas 
de lo que prácticamente sabes en mater ia de lu-
jo y economía; porque en fin, no s iempre 
has de ser n iña y vivir con tus padres: tal vez 
nn dia serás ama de casa; acaso madre de fami-
lia, y qué se yo si rica. ¿Sabe álguien lo que la 
suerte le tiene reservado, y mucho menos las 
niñas de tu edad? 

Una mujer económica, hiji ta, es un tesoro pa-
ra su familia, porque, como te dije antes, la eco-
nomía e3 el órden en I03 gastos, y el órden en 
los gastos supone órden en todo lo demás. M u y 

raro seria en verdad encontrar una señora que 
fuera dentro de su casa económica y ordenada, 
y fuera de ella lo contrario: que para sus gastos 
domésticos fuera m u y moderada, y gastadora 
para sus trajes y diversiones. No, esto no es po-
sible, y si es posible no es común; la que sabe 
manejarse con órden y juicio dentro de su casa, 
se sabe conducir de la misma manera fuera 
de ella. 

Y cuidado que no vayamos á confundir la 
economía con la mezquindad y la avaricia, por-
que entre aquella y estas hay t an ta diferencia 
como lo que hay entre lo negro y lo blanco. Ser 
económico es una cual idad muy apreciable en 
la sociedad, mientras que los mezquinos y los 
avaros son los entes mas detestables que se cono-
cen. 

Pero lo gracioso del caso es, que á juzgar por 
el dicho de todos los interesados, no hay mezqui-
nos n i avaro en el mundo; n i tampoco gente 
que gaste lujo; n i siquiera quien gaste mas de lo 
necesario: todos somos económicos, todos vivi-
mos d é l a manera mas ordenada, y todos en fin, 
somos modelos de juicio, moderación y bondad; 
pero nada de esto es cierto por desgracia. 

Tü conoces bien muchas familias que gastan 
lujo y no son modelos de economía ciertamente, 
y también trates algunas que viviendo con to-



das las comodidades que puede proporcionar el 
dinero, observan en sus gastos y en todas sus 
cosas un órdeu y una economía dignas de imi-
tarse. Tú ves igualmente que estas úl t imas no 
gozan menos que las primeras, pero sí gastan 
la mitad solamente, y tal vez, se disfruta de 
una tranquilidad en sus casas, desconocida en 
las de las primeras, debido esto sin duda al ór-
¿len que en ellas hay establecido. 

Pues bien, tú que ves todo esto, es tudíala ma-
nera de vivir de unas y otras, y especialmente 
el método que cada señora observa en el gobier-
no de su respectiva casa, para que comparando 
uno con otro, procures aprender todo lo posible 
de aquella que pueda bien servirte de modelo, 
conociendo al mismo tiempo los defectos ú omi-
siones en que las otras incurran para saberte 
preservar de unos y otros. 

Ah! si las mujeres comprendieran todo lo que 
influyen en su porvenir y en el de sus familias, 
estos principios de Orden y economía de que ve-
nimos hablando! si supieran todo lo que el lujo 
puede perjudicarlas. ¡Oh! entonces har ían sin 
duda menos caso de los trapos, las chácharas y 
los moños, y se dedicaran con empeño á formar-
se antes que otra cosa amas de casa, madres de 
familia. Procura tú, hijita, hacerlo así, y si al-
guna vez tienes hijas., enséñales con los-precop-

tos de-la mas sana moral, á ser ordenadas y eco-
nómicas en todas sus cosas, lo que ciertamente 
es muy compatible con el goce y los placeres 
moderados que son lícitos á las señ,.ras que quie-
ren vivir bien y t ranqui lamente en el mundo. 

Dicen que el lujo es hijo del amor propio, her-
mano de la vanidad y pr imo carnal de la envi-
dia y el orgullo: ¿dime si con semejante paren-
tela podrá esperarse algo bueno de tal caballero? 
Sin embargo, es preciso convenir cu que uene 
muchos adoradores, por mas que todos conven-
gamos en las fatales consecuencias que nos trae 
generalmente su compañía. 

Bien, pues por lo mismo que el lujo es tanse-
duc torpara todos, es preciso que procuremos 
alejarnos de él cuanto nos sea posible; mientras 
mas temible es di enemigo, mas obligados esta-
mos á hacer esfuerzos por l ibertarnos ue él. 

•Y por qué tan to alan por hacer á las señoras 
económicas á la vez que enemigas del lujo? ¿no 
seria mas sencillo que los señores que deben sa-
ber mejor estas cosas, establecieran en sus res-
pectivas casas el Orden, la economía y aun el 
modo de vivir (respecto á lujo) que mas les con-
v i n i e r a ? ¿Pues no son ellos los que mauuan y 
y nosotras las que debemos obedecer? 

Tal les ocurrirá sin duda preguntar á mas de 
cuatro señoras después de haber leido la presen-



t e carta; pero en tal caso, yo Ies contestarla des-
de luego de esta manera. 

Cierto, muy cierto es, señoras mias, que en to-
do caso los hombres debemos mandar y vosotras 
obedecer; mas, como del dicho al hecho hay u n 
gran trecho, resulta, que en la práctica es preci-
samente lo contrario, es decir, que vosotras man-
í a i s y nosotros obedecemos: ¿lo creereis? pues ni 
mas ni menos: tal es el asceudente, tal el domi-
nio que vosotras llegáis comunmen te^ tener so-
bre nuestro corazon, que llegáis á hacer lo q u e 
quereis de nosotros. Y si á esto se agrega, que 
ellas tengan mas talento que ellos como sucede 
muchas veces. ¡Oh! entonces sois omnipotentes; 
vuestra soberanía no tiene límites, es absoluta. 
Y en verdad que si así no fuera, ¿cómo podría-
mos espliear la conducta de muchos hombres, á 
quienes vemos hacer cosas que apenas pue-
den creerse? 

Pero, aun suponiendo que no fuera así el he-
cho cierto, indudable es, que las señoras son las 
que mandan en el interior de sus casas, (no po-
dría ser de otra manera) y de aquí, que, por dés-
potas y voluntariosos que sean los hombres siem-
pre tendrán que vivir hasta cierto punto subal-
ternados á las mujeres, quienes á la larga se sa-
len siempre con cuanto quieren: esto es de ft?. 
i Y te parece, hiji ta, que esto solo no es bastante 

! 

p a r a que desde jovencitas prosuren las señoras 
ser económicas y poco amigas del lujo? Ade-
mas, ¿quión ignora lo que pasa en las casas go-
bernadas por señoras casquivanas y antiecono-
micas, donde todo es desperdicio, todo desórden 
ó inmoralidad; muy al contrario que en aque-
llas á cuyo frente se encuentran señoras pruden-
te«, juiciosas y económicas, donde el orden, la 
moralidad y el bien estar, hacen constantemen-
te la apolojía de sus respectivas señoras? 

Pero, basta ya de lujo y de economía, que ya 
se h a hecho demasiado larga la presente, de la 
que espero sin embargo, que hayas sacado mu-
cho provecho. 

C A R T A X X I . 

Caridad: ¡Quó hermosa palabra! ¿no hijita? ¡y 
cuánto quiere decir! bien merece la pena por lo 
mismo, que nos ocupemos de esta vir tud, que 
tan recomendable hace á los que la practican á 
los ojos de Dios como á los del mundo; sí, á los 
del mundo también, porque también los hom-
bres hacen muchas veces justicia á los que prac-
tican la caridad; tanto así vale, tanto así puede 
esta sublime vir tud. 

E n efecto, socorrer al necesitado, dar de co-



m e r al que t ieue hambre , consolar a l que está 
aflijido, curar al enfermo, en jugar las l ágr imas 
del que llora, y en general , hacer bien á nues-
tros semejantes desgraciados, se comprendéb ien 
que deben ser obras m u y meri torias , no solo pa-
ra Dios que nos las t iene impuestas 'como u n de-
ber sino para el mundo , para los mismos hom-
bres, que son testigos de sus propias acciones y 
reciben inmed ia t amen te los beneficios. 

Pero no vayas á creer, como equivocadamen-
te creen muchos , que la caridad consiste s im-
plemente en dar l imosna á los pobres; no, esta 
no es la caridad por mas que sea « n a b u e n a obra, 

y mucho m e n o s cuando la l imosna se da con in-
diferencia, como para salir del paso, ó por lu jo 
ta l vez como sucede f recuentemente : no, repito, 
de esto á la caridad h a y una inmensa dis tancia . 

L a caridad crist iana, hi j i ta , la verdadera cari-
dad, consiste en hacer bien á nuestros semejan-
tes, por amor á Dios y sin el menor Ínteres m u n -
dano por pa r t e del que lo hace; todo lo que así 
no sea, será una buena obra, será la beneficen-
cia, que es t ambién u n a v i r tud de gran valor, 
pero no la caridad, que es la v i r tud por escelen-
cia, que es la v i r tud de las v i r tudes . «La cari-
dad no es envidiosa n i temerar ia , n i precipita-
da n i in jus ta . L a caridad no se paga del orgu-
llo, n i es ambiciosa; ella no busca n u n c a el in-

teres propio; ella no se i r r i ta jamas, n i piensa 
m a l de nadie. L a caridad, en fin, ve con horror 
la ment i ra , pero se regocija con la verdad; lo to-
lera todo, 10 cree todo, lo espera todo, y lo suf fe 

todo.» , 
Por otra par te , es preciso considerar que esta 

v i r tud, ón la que puede decirse con propiedad 
que están reunidas todas las domas, nos es in-
d i s p e n s a b l e pa ra salvarnos, y como u n a buena 
prueba de ello, voy á contarte lo que, á proposi-
to de la caridad decia San Pablo en una de sus 
elocuentes predicaciones. «Aunque yo llegare, 
decia aquel inspirado apóstol, á hablar el idioma 
de los mismos ángeles, a u n q u e llegare á poseer 
el don de la profecía y pud ie ra penetrar todos 
los misterios; a u n q u e m i fé llegare á ser t a n 
grande, que m e fue ra posible t rasportar las mon-
tañas; aunque llegare, en fin, á distr ibuir todos 
m i s bienes ent re los pobres y entregar m i cuer-
po á las l lamas, si no tuviere caridad, todo ello 
uo m e serviría de nada.» 

Ahora bien, y a sabes lo que es y lo que vale l a 
caridad, voy en seguida á procurar ensenar te 

como podrás pract icaría . 
«Cuando t ú te s ientas dispuesta á haeer la ca-

r i d a d , le decia u n a m u y discreta y vir tuosa se-
ñora á s u j ó v e n hi ja , infórmate de u n a m a d r e 
d e f a m i l i a abandonada por la suerte y sin otro 



apoyo que la caridad cristiana: vé á verla y pro-
cura consolarla y socorrerla; mandándole el ali-
mento para sus hijos, ó la ropa que cubra su des-
n udez. Y si tu posicion no te permitiese hacer-
lo por t í sola, empéñate en colectar entre tus 
amigas y conocidas lo necesario para ello; bien 
cierta de que, el hecho de pedir l imosna para 
los pobres, lejos de degradar, honra á los que la 
piden; y si al poner en práct ica tu buena obra 
encontrares con a lguna persona que te reciba 
mal, 0 te desaire tal vez en recompensa de tu 
buena acción, sCífrelo todo con humildad, y sin 
manifestar el menor disgusto, retírate, que así 
darás la mas severa lección q u e pueda darse en 
tal caso. 

Pues bien, hiji ta, lo mismo que aquella vir-
tuosa madre decia á su hi ja , t e digo yo á t í aho-
ra; no obstante que no soy bueno ni virtuoso co-
mo aquella escelente señora. 

Los enfermos (especialmente los necesitados), 
y los presos, deben también estar siempre pre-
sentes en la memoria de las personas caritati-
vas. ¡Ah! cuánto deben sufr ir unos, y otros; 
los primeros con sus dolencias considerablemen-
te aumentadas por la falta de recursos; y los se-
gundos encerrados dia y noche en estrechos y 
oscuros calabozos, privados del trato de las per-
sonas que les son mas caras, atormentados siem-

pre con los remordimientos de su propia con-
ciencia, y esperando á cada momento que seles 
haga saber su sentencia de muerte tal vez. 

¡Ah! si tú pudieras ver como yo he visto m u -
,chas veces á estos desgraciados! ¡Cuánto deben 
sufrirlpPor mas que recuerde uno que sus crí-
menes son los que allí les tienen, no se puede 
dejar ele compadecerlos. Pues bien, necesario es 
que sepas que con unas docenas de cajetillas de 
cigarros, puedes aliviar en parte los padecimien-
tos de aquellos desgraciados, para que cuan-
do el estado de tus fondos te lo permita, lo ha -
•gas así, bien segura de que no es pequeño el 
bien que harás con tan poca cosa; yo te lo ase-
guro. 
" H a habido algunas épocas en que he tenido 
¡necesidad de visitar frecuentemente las prisio-
nes, y como al presentarme á los presos en el 
•interior de sus calabozos siempre les pregunta-
h a si podia servirles en algo, la mayor parte de 
.ellos me contestaba, «Señor, que se me saque u n 
poco al sol y se me den algunos cigarros.» Mu-
,cho, mucho tienen que sufrir los infelices pre-
sos, cooperando no poco para ello, el lamentable 
.-estado que guardan nuestras cárceles. Preciso 
es, por tanto, que tú tengas s iempre presentes á 
-estos infelices para que los socorras cuando pue-
, las y pidas á Dios siempre por ellos, para que 



E n cuanto á los enfermos ¿qué puedo decirte? 
una gersona enferma es bastante desgraciada 
por ese solo hecho, pero si á. las dolencias del 
cuerpo, que generalmente enferman también el 
espíritu, se reúne la falta de recursos ti otros su-
frimientos morales, la situación de los pobres 
enfermos debe ser verdaderamente horrible. 

Pues bien, un corto y oportuno auxilio, una, 
visita, algunas palabras de consuelo, suelen mu-
chao veces llevar la alegría hasta el lecho del 
dolor, pero si tanto no se consiguiere, al menos 
se podrán mitigar un tanto los sufrimientos de' 
los infelices que padecen. ¿Y por qué no hacer-
lo así, acaso es cosa tan difícil? por el contrario; 
es bien fácil, y yo te encargo por lo mismo que-
jo hagas siempre que puedas. ¡Ah! es preciso,., 
es indispensable que tú seas m u y buena y cari-
tativa con los enfermos todos, porque todos ne -
cesitan de nuestros cuidados, pero especialmen-
te los pobres, á los que con poco esfuerzo de-
nuestra parte podemos hacer mucho bien. 

112 
S. M. les dé el consuelo y la resignación cristia-
na de que tanto necesitan aquellos desgracia-
dos. 

Ins t rui r á los ignorantes, especialmente en la 
doctrina cristiana, es otra de las obras de cari-
dad con que se puede hacer mucho bien, y so -

bre todo, agradar á Dios, que debe ser el móvil 
de todas nuestras acciones. 

Bien, pues esto es en estremo fácil para las 
señoras, porque ni les faltará, tiempo para .ha-
cerlo, ni mucho menos personas ignorantes á 
qu ienmenseñar , pues por desgracia abunda en-
tre n J o t r o s mucho esta clase de gente que ig-
nora aun los principios fundamentales de nues-
t ra santa religión. Yo conozco á-una joven [y 
por cierto muy bonita y muy simpática], que 
tiene la costumbre de enseñar, á leer primero, 
y despues la doctrina cristiana, á todos los cria-
dos que están en su casa. Si vieras cuánto bien 
ha hecho y hace esta virtuosa niña! Pues bien, 
ella se propuso un día que no vendría criado al-
guno á su casa á quien no procurara enseñar 
ambas cosas, y si posible fuera á escribir y con-
tar también: metodizó la enseñanza, señaló las 
horas que invariablemente debia dedicar á aque-
lla buena obra, y el éxito ha sido completo: «con 
una hora diaria [me decia no ha mucho t iempo 
la jóven modesta de quien te hablo] que tengo 
dedicada á este agradable trabajo, he podido ha-
cer algo en favor de esas pobres gentes que todo 
lo ignoran.» ¡Qué hermosa, es la caridad! ¿no, hi-
jita? In terminable seria esta carta, si en ella 
hubiera yo de seguir hablándote de las diversas 
maneras coi) que las señoras pueden y deben ha-



114. -
cer la caridad; y por lo mismo, aquí concluyo-
por hoy, pero no lo haré sin darte un buen con-
sejo á este respecto. 

«Procura que tus buenas acciones, pocas ó m u -
chas, estén siempre al abrigo de la publicidad. 
Mientras mas secreto es el beneficio, mas» £ rato 
es al que lo recibe, y también al Padre de*todos-
los beneficios, que no les da precio alguno si los 
corrompe la ostentación.» 

No olvides nada de cuanto te llevo dicho, y 
procura hacer cuanto bien puedas á tus seme-
jantes , que la recompensa será magnífica. 

C A R T A X X I I . 

E n la presente quiero solo contarte un hecho 
de que fui testigo hace pocos días, el que, por sí 
solo demuestra lo que es la caridad, cuánto 
bien se hace con ella, y cuánto ganan también 
aquellos que quieren y saben practicarla. 

U n amigo mió fué invitado en mi presencia 
para socorrer & u n a familia desgraciada, y has-
ta tal punto llegó á pintársele la pobreza y aflic-
ción de aquella, que mi amigo, dueño de un es-
celente.corazon y de no escasa fortuna, determi-

nó ir en el acto á hacer una visita á aquella in-
feliz familia. Yo fu i desde luego invitado para 
acompañarle, y un cuarto de hora despues, am-
bos nos encontrábamos en la puerta de la casa 
que se nos habia indicado. 

E r a esta de vecindad, y la vivienda que habi-
taba la familia estaba situada en el segundo pa-
tio. Llegamos mi amigo y yo al pié de una es-
trecha y oscura escalera que se nos señaló pol-
la casera: subimos por ella, y una vez frente de 
la puerta que conducia á la habitación, l lama-
mos. 

Algunas voces confusas de mujeres, y los pa-
sos precipitados que claramente percibíamos, 
nos hacia creer que habíamos sido oides; sin em-
bargo, nadie nos respondía como se acostumbra 
en tales casos. Llamamos de nuevo: la puerta 
se abrió al punto, pero cuál fué nuestra sorpre-
sa al ver tres señoras arrodilladas delante de 
nosotros llorando á todo llorar: algunas palabras 
entrecortadas que pronunciaban aquellas des-
graciadas en medio de las lágrimas que inunda-
ban sus ojos, nos manifestaban bien claro que 
algo nos decían en ese marcadísimo tono de sú-
plica; pero absolutamente podíamos comprender 

de lo que se t rataba 
A q u e l l a infeliz familia nos tomaba por unos 

curiales á quienes esperaba aquella misma ta i -
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curiales á quienes esperaba aquella misma ta i -
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de pa ra ser embargada y lanzada de la casa 
cuya renta no habla podido pagar en tres meses 
consecutivos, m a s u n a vez reconocido el error, 
la escena cambio comple tamente como bien 
puedes figurarte; s iendo estas ó semejantes pala-
bras las pr imeras q u e m i amigo d i r i j i ó ^ a q u e -
llas desgraciadas [madre 6 hijos] . Tranqu i l í -
cense ustedes y n a d a t eman de la desagradable 
visi ta qué esperan es ta tarde; habrá con que pa-
gar lo que ustedes deben, y todo se arreglará. 

N o hábia acabado m i amigo de pronunc ia r la 
ú l t i m a de aquellas consoladoras palabras, c u a n -
do las señoras, v in iendo de rodillas hasta él, se 
asieron fuer temente de sus rodillas y t omándo-
le a l mismo t iempo las manos , se las besaban á 
porf ía manifes tándole así su inmensa g ra t i tud . 

M i amigo, mortif icado con tales demostracio-
nes has ta un punto que no puedo esplicarte, les 
suplicaba se levantaran y procuraba t ranqui l i -
zarlas diciéndoles á este fin palabras m u y con-
soladoras, pero que por lo mismo las obligaban 
m a s & manifestarse agradecidas. Yo creia que 
aquello no tenia fin; pero el caso es que aquella 
escena t ie rna é in te resante por demás, t e r m i n ó 
como era de esperarse: abrazos, lágrimas, y pro-
testas de grat i tud. 

E n seguida, la señora nos propuso pasar á la 
pieza inmediata donde se encontraba el señor 

enfermo, v en efecto, pasamos, pero ¡qué cuadro, 
Dios mió! F igúra te , hi j i ta , á u n señor como de 
eincuenta años, tendido sobre una pobr ís ima ca-
ma manifes tando su semblante pál ido y maci-
lento los suf r imientos físicos y morales de que 
era v í g á m a aquel desgraciado. Ademas, había 
c o b r J m misma cama, dos niños de corta edad, 
medio dormidos 6 mas bien casi desmayados. 
Y ¿por qué te parece que Es taban así aquellos 
n iños? por el h a m b r e , h i j i ta , por el hambre 
pues que en todo aquel dia no habían tomado 
mas a l imento que u n a pequeña taza de té; y can-
sados de l lorar, pidiendo á. su infeliz padre lo 
que no pudo darles, se hab lan quedado en aquel 
estado. 

¿No comprendes, hi j i ta , todo lo negro de este 
euadro? Pero no, t a no puedes comprender-
lo porque no conoces el amor de los padres pa -
ra ' los hijos, que es el amor verdadero: porque 
es el ún ico amor que no conoce otro Ínteres que 
el bien del objeto amado. ¡Ah! yo me contristo, 
y posi t ivamente m e siento m a l cuando recuer-
do lo que presencié aquel dia, y no sé como po-
dr ía sufr ir s in mor i rme ó perder el juicio aquel 
t o r m e n t o , aquella horr ib le angust ia con que 
Dios quiso probar á aquella infor tunada familia, 
Pero ella era buena, ella era virtuosa; supo su-
f r i r con resignación cristiana los padecimientos 



que Dios quiso manda r l e y le pedia constante-
m e n t e el remedio: S. M. oyó al fin sus súplicas 
y puso fin á sus desgracias de la manera que vas 
á ver . 

Luego que mi amigo comprendió todo lo que 
pasaba en aquella casa, tomó en el acto las pro-
videncias convenientes para que se t r f j U a al-
gún al imento, que era por lo pronto la necesidad 
mas apremiante; y mien t r a s que él venia , diri-
j ió algunas palabras de consuelo al infeliz en-
fermo, que no encont raba por su par te como m a -
nifestar su agradecimiento. 

«Desahogúese usted, señor, le decia mi amigo 
al pobre y aflij ido enfermo, comuníquenos us-
ted sus penas para que ellas se mi t iguen y vuel-
va la ca lma ;i su angust iado corazon; sí, la cal-
ma, porque de h o y pa ra adelante yo m e prome-
to que usted lo pase mejor y espero conseguirlo.» 

E l pobre señor a l o ir estas palabras se conmo-
vió has ta el pun to de ponerse á l lorar como u n 
niño, y haciendo en aquel momento un esfuerzo 
supremo, pudo levantarse un poco de la cama, y 
tomando la m a n o de m i amigo, la besó repet i -
das veces empapándo la al m i smo t iempo con 
sus lágr imas . 

E n estos momen tos llegó el a l imento de que 
t an to necesitaban aquellas gentes, y á su vista 
todos los semblantes se an imaron notab lemen-

te L a señora, la buena madre despertó inme-
diatamente á sus pequeños hijos, presentando-
Ies una taza de leche y bizcochos, que los arn-
brientos n iños no comieron s ino devoraron en 
-anos cuantos minutos . Los papá* Y ^ otras 
dos jóvenes hicieron otro tanto, aunque c e n i a 
m o d á l i o n que era natural . Mi amigo y yo 
nos encont rábamos allí algo embarazados, y h u -
biéramos desead«, salir de la pieza á lo menos 
por un rato, pe,o no nos atrevimos á hacer o 
así E l señor, por su parte, levantaba á cada 
momento los ojos y las manos al cielo dando gra-
cias á Dios por tan to beneficio 

Cuando la t ranqui l idad y .hasta el contento 
tal vez h a b í a n susti tuido ya en aquella casa á la 
aflicción y amargura que antes reinaba, m i ami-
go creyó conveniente que nos ret iráramos, pero 
no s in ofrecer an tes á las señoras que al día si-
guiente recibirían u n a visi ta de su señora y su 
hija, quienes se encargar ían de arreglar todo lo 
necesario para que nada les fal tara en lo de ade-

lante. . , 
TS'O puedes imag ina r t e las manifestaciones de 

cariño y gra t i tud d e q u e fué objeto m i amigo 
por parte de aquella buena familia. E l señor, 
fuer temente emocionado, no podía n i hablar , 
pero sí tomó la m a n o de m i amigo al despedir-
se y l a llevó con efusión repetidas veces á sus 
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labios. La señora y las niñas [muy bonitas y 
simpáticas por cierto] 110 encontraban palabras 
con que manifestarse agradecidas y ofrecían S 
mi amigo pedir á Dios constantemente por él y 
por su familia. Y los pobres chiquillos, aque-
llos que se encontraban media hora a n g p casi 
muertos de hambre, al ver lo que sus padres y 
sus hermanas hacían Con nosotros; nos presen-
taban ambos el pedazo de bizcocho que tenían 
aun en sus pequeñitas manos: 'no podían hacer 
mas los pobrecitos! 

Salimos, en fin, de aquella casa m i amigo, y yo, 
verdaderamente emocionados, conmovidos has-
ta tener que l impiarnos varias veces las lágri-
mas que sin poderlo remediar rodaban por nues-
tras mejillas; pero eran lágrimas dulces, liijita, 
eran lágrimas de aquellas con que se a l imentan 
los corazones no vulgares, los corazones bien 
formados. 

E l siguiente dia yo mismo conduje á la casa 
á, la señora y la h i ja de mi amigo, ambas m u y 
buenas y m u y caritativas también, de aquí es, 
que tomaron por su cuenta á aquella familia, cu-
ya suerte, en menos de quince dias, había cam-
biado completamente. 

E l señor fué colocado como escribiente en una 
oficina, los dos chiquillos puestos en u n colegio, 
la señora y las niñas dueñas de dos buenas má-

quinas de coser ayudaban bastante con su tra-
i g o para el sosten de la familia, que vive hoy 
contenta y tranquila como la que mas 

;No te ha interesado mi narración? ¿So sien 
tes deseo de hacer el bien? ; AU! Dios quiera que 
seas nmy caritativa, pues ya sabes que la can-
dad ¡ M vi-tud de las virtudes. 

C A R T A X X I I I . 

Un distinguido escritor francés, después de 
haber publicado u n libro interesantísimo con el 
título de «Le Femme,» publicó otro no menos in-
teresante con este otro «Ancore les femmes,» y 
acordándome yo de esta ocurrencia de aquel 
notable escritor, te digo al principiar mi ter-

c e r a c a r t a sobre la caridad, ancore le chan té sí, 
todavía la caridad: es t a n vasto el asunto y tan 
hermoso á l a vez, que no tres cartas sino tres 
resmas de papel podrían escribirse fácilmente 
sobre esta vir tud que es la base de nuestra ado-
rable religión. 

Pero no haya miedo de que la presente carta 
te fastidie, porque ella está dedicada únioamen-



te á dar te á conocer u n hecho que presencie y 
l lamó mucho mi atención: vas á saberlo. 

E r a la época de la in tervención francesa y 
acababan de dar las nueve de la m a ñ a n a : las 
calles de San Francisco y Plateros se encontra-
ban llenas de gente que atravesaba en ^gjfcas di-
recciones, como sucede s i e m p r e á t a l e s horas, es-
pecialmente en los dias festivos. 

Yo m e encontraba en la esquina de la Profe-
sa admi rando los hermosos ramos de flores que 
se v e n d í a n allí como de costumbre y esperando 
al mismo t iempo que pasara el mariscal Forey, 
quien de vuelta de la misa, se veia y a veni r á 
caballo por la 1* calle de Plateros seguido de to-
do su estado mayor . 

A l a sazón l lamó mi atención un infeliz ciego 
que se encontraba en la esquina opuesta preten-
diendo pasar al otro lado; pero sin poder verifi-
carlo por los muchos carruajes y caballos que 
por allí pasaban. E l desgraciado ciego empren-
día de nuevo á cada momento su camino; pero 
de nuevo también tenia que volverse atrás, cuan-
do el ruido de a lgún carruaje le adver t ía del pe-
ligro que le amenazaba. 

V i entonces salir del templo de la Profesa tres 
personas: u n a jóven como de 15 á 16 años; u n 
n iño de m u c h a menos edad y una señora ma-
yor que cuidaba de ambos: el porte y el t ra je de 

la jóven indicaban que .perteneeia á la p r imera 

sociedad. , . - • „ , , 
Ver aquella graciosa jóven al pobre c e g ó cu-

yo deseo comprendió desde luego, acercársele, 
tomarlo por la mano y ponerse en marcha con 
él p o i * medio de la calle, obra fué todo de u n 
m á l f f o . L a gente sorprendida de ver aquella 
tan eterogenea pareja atravesar l en tamente la 
caU», no qui taba sus ojos de ella, m a s cuanc.o 
s o l o había andado poco mas de la mi tad de su 
camino, se presenta Forey con todo su estado 
mayor ¡Ah! entonces f u i testigo de u n a escena 
qüe di f íc i lmente se bor ra rá de mi memoria , 
aquélla jóven, ruborizada porque consideraba 
que era en aquel momento el objeto de toda la 
atención pública, seguía sin embargo adelante 
con su ciego de la m a n o y baja la vista, haeien-

- d 0 esfuerzos para llegar lo mas pronto á su des-

Ü E l general Forey que venia observando bien 
lo eme pasaba, llega con su comit iva has ta po-
n e r ^ á m u y pocos pasos de la jóven, pa ra su ca-
ballo de lan te de ella, se descubre, y permanece 
en esta posicio» has ta que la jóven llegó con el 
ciego al estremo opuesto de la calle. Así quiso 
s in duda manifes tar el mariscal f rancés á aque-
lla interesante jóven todo el respeto que mere-
cía su bella acción. 



Imposible es que pueda yo describirte las emo-
ciones tan tiernas, tan delicadas que produjo e n 
los espectadores aquella escena; todos nos en -
contrábamos verdaderamente conmovidos con 
l a vista de aquella jSven, que sin pretenderlo, 
h a b i a sido el objeto de u n a magníf ica , de u n a 
envidiable ovaeion atrayéndose al n ü s m r t i e m -
p o todas las simpatías. Su excelente corazón, 
sus sentimientos de verdadera caridad, la indu-
j e ron sin duda á ejecutar aquella buena acción, 
que Dios quiso premiar inmedia ta y espléndi-
damente. 

Aquella graciosa y modesta jóven, verdadera-
m e n t e mortificada por lo que acababa de pasar , 
luego que dejó al ciego en salvo volvió á reunir -
se con las personas que le acompañaban, t oman-
do en Seguida por la calle de Plateros; pero ^no 
habia andado aun quinientos pasos, cuando lle-
- ó á ella u n ayudante del mariscal Forey , quien 
despue= de apearse de su caballo, le presentó u n 
hermoso ramo de flores, diciéndole, que el m a -
riscal le suplicaba recibiera aquel r amo como 
u n a muestra de afecto y s impat ía . A l día si-
guiente todos los periódicos se ocuparon del su-
ceso y todos también hac ían los debidos elogios 
de aquella jóven- car i ta t iva y benéfica, que en 
nada reparó, que nada temió cuando se le pre-
sentó la ocasion de hacer u n bien. 

•No te da envidia , h i j i ta? ¡Qué bonito! « u d 
, ! v i r tud de la caridad! y cuán to 

pract ican, especialmente 

pídeselo á Dios como yo se lo pido. 

C A R T A X X I V . 

Con la presente concluye l a s é r i e d e las q u e 
m e P o p i e escribir para t í : t ú pensarás que te 
£ £ £ demasiado, mien t r a s yo c r e o j á -
m e n t e lo contrario. Son t a n vivos los deseos 
que tengo de ve r t e perfecta, que en pun to ftta 
educación, j ior mucho que te diga ^ ^ ^ ¿ r e 
mas quedaré satisfecho. Soy como e . hombre 
insaciable de Horacio que codiciaba siempre 
ñnconc i to m a s para agrandar s u c a m p o o t e 
m o todos los que pud ie ran desf igurar el m | 
que quisiera ver , si posible fuera , sin una fal ta 
1 Pero ¿sabes lo que temo, hi j i ta? temo, que 

/ 



u n a vez leídas mis cartas las guardes pa ra no 
verlas mas : m a s claro, que no hagas g ran caso 
de ellas; y que solo allá, en tu mayor edad, ó 
cuando a lgún rudo golpe de la suerte h a y a ve-
nido por desgracia á l i s r l r tu joven corazon, sea 
cuando te acuerdes de este pequeño l ib ro ^que te 
h a dedicado la persona q u e m a s puede m n a r t e 
en el m u n d o . 

¿Qué dices, h i j i ta , se rán fundados mis t emo-
res? N o será posible, que a u n q u e jovenci ta , y 
en medio de las i lusiones propias de tu edad, re-
corras de vez en cuando las pocas paj inas de es-
te pequeño libro y procures ap rovecha r t e de los 
buenos consejos que en él te he dado? Sí, si po-
drás hacerlo, y lo harás , porque yo te lo encar-
go, yo te lo suplico. 

A u n señor de g ran ta lento he oído decir m u -
chas veces, que los hombres todos pasamos la 
mi tad de l a v ida hac iendo tonteras , y la otra 
mi tad llorándolas, y en verdad que no h a y cosa 
m a s cierta. 

Otro sabio, inglés por cierto y de mucho inun-
do, decía, que los jóvenes v iven en u n estado de 
embriaguez natura l , que no les pe rmi t e cami-
na r sin apoyo, pues que, como los verdaderos 
ebrios, es tán espuestos á caer á cada paso y rom-
perse tal vez la cabeza el dia menos pensado. 

Y a ves, todos los hombres de muudo y de ta-
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lento convienen en que la j u v e n t u d es inesper-
ta y comete á m e n u d o desaciertos; y pues q u e 
personas t a n competentes lo dicen, preciso será 
creerlo: ¿no te parece? por m a s que los mismos 
jóvenes se resistan á ello y crean que todo lo sa-
ben y d e nadie necesi tan. 

Persuadida tú de ello, y ayudada de t u na tu -
ral talento, procura s iempre h u i r del m a l y acer-
carte al bien cuanto sea posible, lo que conse-
guirás fáci lmente gu iando tu razón por los bue-
nos consejos que recibas de personas en tendi -
das y juiciosas; así verás realizados tus deseos 
de ser apreciada en la sociedad por tu buen por-
te, y ;por tu v i r tud sobre todo, porque es preci-
so,-absolutamente preciso que seas vir tuosa. 

Empéña t e , pues, en ello, h i j i t a , y pídeselo á 
Dios cons tan temente por medio de la V i rgen 
que deberá ser s iempre tu m a s firme apoyo, tu 
mas eficaz protectora. Invóca la cons tan temen-
te en tu favor: díla que es tu Madre, y que 
como tal, debe velar por la felicidad de su h i ja , 
que la a m a m u c h o y encarecidamente le pide 
que no la permi ta j amas abandonar el camino 
de la verdadera v i r tud . 




